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ACTO  PRIMERO 


Gabinete  particular  de  la  Princesa  Elena,  en  el  Palacio  de  Thesália. 
En  el  centro,  al  foro,  gran  puerta  de  dos  hojas  qüe  da  sobre  un» 
galería  de  cristales.  Dos  puertas  a  la  derecha.  Otra  en  primer  tér¬ 
mino  izquierda.  En  el  foro  izquierda,  gran  chaflán,  dejando  ver 
un  mirador  circular  con  varios  muebles  lujosos,  y  entre  ellos  un 
piano  de  media  cola.  En  primer  término  izquierda,  mesa  pequeña 
y  sobre  ella  un  portátil  que  se  enciende  al  final  del  acto.  Sobre  la 
Chimenea  artísticos  bronces.  Una  pequeña  mesita-escritorio  auxi¬ 
liar  con  libros  y  periódicos.  Al  comenzar  la  representación  c^e 
la  tarde.  Del  techo  pende  una  araña,  que  también  se  enciende  al 
final  dal  acto. 

ESCENA  PRIMERA 


JUAN,  SIGILOFF,  EMPLEADOS,  CRIADOS  y  SERVIDUMBRE 
Al  levantarse  el  telón  aparece  Juan  sentado,  y  salen  por  derecha  e 
izquierda  Criados  y  Doncellas,  notificándole  por  señas  que  la  Justicia 

está  en  Palacio 

Música 

E.MP.  ¡Abrid!...  [Abrid!...  (Tras  los  cristales  del  foro.) 

Sig.  ¡La  autoridad  os  manda  abrir  la  puerta!. ~ 

Emp.  ¡Abrid!  ..  ¡Abrid!... 

¡Abrid!...  Abrid!... 

Si 3.  ¿La  ley  exige  a  todos  que  obedezcan? 

¡Abrid  en  nombre  de  la  ley 
o  haré  forzar  las  puertas! 


(Abren  las  puertas  y  penetran  tumultuosamente  los  Es¬ 
cribientes  y  Alguaciles.) 

La  ley  y  la  justicia  para  todos  es  igual..» 
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Juan 


SlG. 


Los  muebles  todos  de  Palacio  tengo  que  em¬ 
bargar. 

Que  son  de  la  Princesa  quiero  hacer  aquí 

[constar. 

y  yo  de  todo  esto  me  propongo  protestar. 

(Un  Empleado  escribe,  los  demás  cogen  diveraos  obje¬ 
tos  y  los  entregan  a  Sigiloff,  que  los  reseña  poniéndoles 
el  sello  del  embargo.) 

Proteste  ante  el  Juzgado. 


Empleados  ¡La  ley  mandó  el  embargo! 


Sig. 


Juan 

Sig. 


Todos 


¡Embargo  un  grupo! 

Un  reloj,  un  buró... 

Los  muebles...  Un  bronce... 

¡Qué  pena!... 

Los  cuadros...  La  plata... 

La  alfombra... 

Ese  piano  hay  que  cerrar... 

(Un  Escribiente  cierra  el  piano  y  lleva  la  llave  a  Sigi¬ 
loff.  Otro  Empleado  coloca  el  sello  en  la  cerradura.) 

En  este  ejemplo  aprenderéis. 

Los  pobres  y  Jos  ricos  todos  son 
iguales  siempre  ante  la  ley. 

La  ley  ai  débil  le  da  la  razón. 

En  este  ejemplo  aprenderéis. 

Los  pobres  y  los  ricos  todos  son 
iguales  siempre  ante  la  ley... 

La  ley  al  débil  le  da  la  razón... 

(Vaose  todos  haciendo  muestras  de  desagrado  por  el 
embargo.  Los  Empleados  y  Sigiloff,  hacen  mutis  por 
el  foro,  gozosos  de  su  obra.  Antes  de  terminar  «1  nú¬ 
mero,  sale  Ana,  primera  derecha,  y  se  dirige  a  Juan,  y 
éste  le  da  conocimiento  de  lo  que  ocurre.) 


Ana 

Juan 


An  \ 


ESCENA  II 

ANA  y  J J AN 

Hablado 

¡Qué  gentuza!  ¡Da  asco! 

(Se  sienta  junto  a  la  mesita  izquierda.  Leyendo  el  plie¬ 
go  extendido  por  sigiloff.)  «Uopia  del  manda¬ 
miento  de  ejecución  y  embargo  contra  el 
Príncipe  Bogumil,  Regente  de  Thesalia,  a 
instancia  del  Abogado  Petipón.» 

(orguiiosa.)  ¡Qué  cosa  tan  hermosa  es  tener 
deudas!  ¡Qué  honor  para  la  Monarquía! 


Juan 

Ana 

Juan 

Ana 

Juan 


Ana 

Juan 

Ana 

Juan 


Ana 


J  UAN 


Ana 
J  UAN 


Ana 

Juan 


Ana 

Juan 

Ana 

Juan 


Ana 


{Bueno  está  el  honor  de  la  Monarquía,  bue¬ 
no! 

Fapá,  tú  no  comprendes  estas  cosas. 

Lo  que  yo  no  entiendo  es  la  manera  de  vi¬ 
vir  de  estos  Príncipes  arruinados. 
Respétalos,  papá. 

Si  ya  los  respeto,  pero  digo  las  cosas  a  la 
pata  la  llana,  como  buen  hijo  del  pueblo 
que  soy. 

Eres  el  Mayordomo  de  Palacio.  ¡Eres  casi 
un  personaje! 

Un  criado,  después  de  todo.  Y  tu  madre 
ama  de  cría... 

Nodriza,  papá. 

Es  lo  mismo...  Tú,  en  cambio,  no  sé  a  quién 
has  salido.  No  te  pareces  a  tu  padre  ni  a  tu 
madre. 

Mi  mamá  fué  la  nodriza  de  la  Princesa  Ele¬ 
na.  La  Princesa  y  yo  nacimos  la  misma  no¬ 
che.  Soy  hermana  de  leche  de  una  Alteza 
Real... 

¡Para  lo  que  te  va  servir!  ¡Al  paso  que  va¬ 
mos  todo  se  lo  llevará  la  trampa!  Desde  que 
el  Príncipe  Boga  mil  desempeña  la  Regencia 
del  reino,  por  la  menor  edad  de  la  Princesa, 
el  país  va  de  cabeza...  Todo  son  impuestos 
y  contribuciones...  El  pueblo  va  a  estallar. 
No  me  gusta  oirte  hablar  así,  papá. 

Pues  lo  que  digo  es  la  pura  verdad...  Aquí 
no  se  paga  a  nadie...  Hace  seis  meses  que  el 
Ejército  no  cobra...  El  día  menos  pensado 
hacen  la  revolución  y  esto  se  convertirá  en 
una  república. 

¡Qué  horror! 

¡Bah!  ¡Tú  serás  feliz!  Con  mis  ahorros  he 
podido  reunirte  una  buena  dote;  te  casarás 
con  Agustín,  que  es  un  chico  de  gran  por¬ 
venir. 

¡Con  un  músico!  Yo,  la  hermana  de... 

Sí.  La  hermana  de  leche  de  la  Princesa... 
¡Agustín  es  un  artista! 

Un  hombre  del  pueblo. 

Un  hombre  de  macho  talento.  Ya  ves...  Ha 
llegado  a  ser  el  maestro  ele  Cámara  de  la 
Princesa...  Donde  quiera  que  vaya  sabrá  ga¬ 
narse  la  vida... 

Me  parece  que  viene  la  Princesa,  (viéndola 

llegar  por  la  segunda  izquierda.)  Sí,  ella  es. 
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Juan 

Ana 

Juan 

Ana 

Juan 

ELENA 

Bog. 

Elena 
Rom  . 

Bog. 

Los  TRES 

Elena 


(Poniendo  los  objetos  y  muebles  en  oiden.)  Viene 

con  su  tío  el  Regente  y  con  el  primer  Mi¬ 
nistro. 

¡Ah!  ¡Si  yo  fuera  Princesa!  ¡Qué  envidia  la 
tengo! 

Ven.  Ayúdame  a  poner  las  cosas  en  orden 
para  que  no  se  entere  de  que  han  embarga¬ 
do  los  trastos...  (Ana  no  le  hace  caso.)  Quiero 
que  se  lo  ocultemos  todo  lo  posible. .  ¡Pobre- 
cilla!  Pero...  ¿no  oyes  lo  que  te  mando? 
(irguiéndose  resuelta.)  Yo  he  nacido  para  man¬ 
dar...  ¡No  nací  para  obedecer!  La  Princesa  y 
yo  nacimos  la  misma  noche. .  (vase  por  i* 

segunda  izquierda,  muy  altiva.) 

(Mirándola  asombrado.)  Y  o  no  sé  a  quién  ha  sa¬ 
lido  esta  chica...  A  su  padre  no  es,  ni  a  su 
madre  tampoco...  (Colócase  en  la  puerta  y  se  in¬ 
clina  ceremoniosamente  cnando  entren  Elena,  Bogumil 
y  el  primer  Ministro  Romanoff.  Inmediatamente  vase 
Juan.) 


ESCENA  III 

.  BOGUMIL  y  ROMANOFF,  por  primera  izquierda 

g&úsica 

Por  ser  un  hombre  espléndido 
y  un  poco  apático, 
al  fin,  la  ruina  aquí  vendrá, 
y  sin  un  céntimo  a  este  Rey 
en  su  cartera  le  hallarán. 

Y  luego  dicen: — ¡Hay  que  ver 
que  gobernar  es  preveer!... 

1  Y  luego  dicen: — ¡Hay  que  ver 
I  que  gobernar  es  preveer! 

Ya  no  hay  un  real  en  el  país, 
yo  debo  hasta  el  aliento 
y  desde  abril  no  cobra  aquí 
ni  Ejército  ni  Clero. 

Ya  no  hay  un  real  en  el  país, 
etc.,  etc. 


Yo  soy  la  Princesa  espléndida 
yo  soy  demócrata 
y  no  sabré  jamás  contar 
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Boo. 
Rom. 
Elena 
Los  TRES 


Elena 

Bog. 

Rom. 

Elena 

Bog. 

Elena 

Bog. 

Elena 

Rom. 

Elena 

Rom. 

Bog. 

Rom. 

Bog. 

Elena 

Bog. 

R  jm. 

Elena 

Rom. 

Elena 


Bog 

Elena 

Bog 

Elena 


porque  mi  gozo  y  mi  placer 
es  el  dinero  derrochar 
y  repartirle  por  doquier... 

No  sé  tener  un  ten  con  ten. 

Un  ten  con  ten. 

Un  ten  con  ten. 

Un  ten  con  ten. 

Y  es  porque  así 
nos  va  muy  bien... 

Ya  no  hay  un  real  en  el  país, 
yo  debo  hasta  el  aliento 
y  desde  abril  no  cobra  aquí 
ni  Ejército  ni  Clero. 

Hablado 

Bueno,  tío...  Necesito  dinero...  (siempre  había*. 

muy  resuelta.) 

¿Dinero? 

(Dios  nos  coja  confesados.) 

Sí,  se  me  ha  concluido  ya. 

Pues  necesitas  la  fabrica  de  la  moneda. 

¡Qué  quieres!  No  lo  puedo  remediar...  Soy 
un  poco  manirrota. 

¡Ya  lo  veo,  ya!... 

¡Soy  una  Princesa  muy  liberal! 

¡Princesa,  por  Dios! 

¡Bueno,  préstame  cien  mil  francos! 

(¡Atiza!) 

(Muy  tranquilo.)  ¡Romanoff! 

¡Alteza! 

Ya  lo  has  oído...  Trasmite  la  orden  al  Mi¬ 
nistro  de  Hacienda. 

Pero  es  que  las  necesito  en  seguida. 

Date  prisa,  hombre,  (a  Romanoff) 

Señora...  Yo  siento  muchísimo  tener  que 
decir... 

Que  la  Hacienda  no  tiene  dinero.  ¿No  es 
eso? 

Así  es,  en  efecto,  señora. 

¡Buena  está  la  Hacienda!  En  fin,  pacien¬ 
cia,  querido  tío;  tendré  que  echar  mano  de 
tus  fondos... 

(Sonriente.)  ¡Mis  fondos! 

¡Qué! 

(Sacando  los  forros  de  los  bolsillos.)  ¡Mis  fondos 
están  bien  a  la  vista! 

(Muy  alegre.)  ¿De  veras?  ¿Tampoco  tú  tienen 
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Bog. 


Elena 


Bog. 

Rom  . 

Bog. 

Rom. 


Bog. 


Rom. 

Elena 

Bog. 

Rom. 

Elena 

Bog. 

Rom. 

Elena 

Bog. 

Elena 

Bog. 

Rom. 

Elena 

Bog. 

Rom. 

Bog. 

Elena 

Bog. 

Rom  . 
Bog. 


dinero?  ¡Qué  gracioso  es  esto!...  Oye,  ¿y  no 
puedes  pedir  prestado? 

No  hay  ya  quien  me  dé  un  céntimo.  Esta¬ 
mos  llenos  de  deudas!...  Precisamente  aca¬ 
ban  de  decirme  que  el  abogado  Petipón,  el 
jefe  del  partido  republicano,  las  ha  adquirí-, 
do  todas...  Es  una  maniobra  política... 

¿Sí?...  ¿Ha  pagado  a  todos  nuestros  acreedo¬ 
res?  ¡Qué  bien!  Entonces  ahora  podemos 
pedirles  dinero  otra  vez. 

Oye,  oye...  ¿Sabes  que  discurres  muy  bien? 
Yo  no  había  caído  en  eso. 

¡Imposible! 

¿Por  qué? 

Porque  Petipón  ha  presentado  ya  la  deman¬ 
da  en  los  Tribunales  y  quiere  embargar  el 
Palacio  y  las  rentas  de  la  Monarquía. 

Ya  estás  diciendo  al  Ministro  de  Justicia 
que  meta  en  la  cárcel  a  Petipón. 

¡Veamos!  Yo  tengo  un  proyecto  que  lo  so¬ 
lucionará  todo... 

¡Habla! 

¡Un  proyecto! 

El  conflicto  económico  actual,  no  puede  re¬ 
solverle  más  que  un  casamiento. 

¡Muy  bien  dicho!...  Sí,  señor...  Eso  está  muy 
bien...  ¡Cásate,  tío! 

¿Yo?  Hombre,  por  Dios...  ¡A  mis  años! 

No,  no...  El  casamiento  que  yo  propongo  es 
el  de  la  Princesa... 

¡El  mío!  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Mira,  eso  tiene  gracia! 
Pero  ya  es  otra  cosa... 

¡Ya  lo  creo!  ¡Vaya  si  tiene  gracia! 

Y...  ¿quién  es  el  novio  que  has  buscado? 

¡Un  Príncipe  multimillonario! 

¡  ¿SI? 

El  Príncipe  Nicolás  de  Muscadier. 
¡Imposible! 

El  nombre  es  bonito.  ¡Nicolás  de  Muscadier! 
¡Nicolás  de  Muscadier! 

¿Olvidas  que  su  padre  fué  el  que  provocó  la 
Revolución  contra  nuestra  dinastía? 

Alteza... 

¡Yo  me  acordaré  toda  la  vida!...  Tuvimos 
que  huir  de  i  alacio  amparados  en  las  som¬ 
bras  de  la  noche...  Mi  pobre  cuñada,  la  ma¬ 
dre  de  Elena,  se  asustó  de  tal  modo,  que  en 
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Rom. 

Bog. 

Rom. 

Bog. 


Rom. 


Bog. 

Rom. 

Elena 


B  jg. 


Rom. 

Elena 

Bog. 

Elena 

Bog. 

Elena 

Bog. 

Rcm. 

Bog. 


aquella  noche  horrenda  se  precipitó  el  naci¬ 
miento  de  esta  criatura  que  costó  la  vida  a 
su  madre... 

Pero  el  tiempo  lo  borra  todo... 

No,  no...  Esa  solución  es  imposible... 

El  Príncipe  Nicolás  es  multimillonario... 
Además  hay  otro  pequeño  inconveniente... 
Al  casarse  Elena,  yo  dejaría  de  ser  Regente.- 
E1  Príncipe  Regente  sería  Nicolás... 

El  Príncipe  Nicolás  se  compromete  a  ase¬ 
gurar  al  ex  regente  una  renta  vitalicia  igual 
a  la  lista  civil... 

(Entusiasmado.)  ¿De  Veras? 

Está  decidido. 

¡Ay,  tío!  ¡Estoy  viendo  que  se  te  olvida 
aquella  noche  horrenda  de  la  revolución,  la 
huida,  mi  nacimiento... 

(Rasc¿udose.)  Te  diré...  Te  diré...  Es  que... 
Bueno;  pero  aquí  lo  importante  es  conocer 
tu  manera  de  pensar,  (a  Elena.) 

Todo  depende  de  la  voluntad  de  Vuestra 
Alteza... 

¿Sí? 

¡Tú  decidirá^ 

Pues  mira.  Yo  tengo  todavía  unas  láminas- 
turcas  que  podemos  vender... 

¡Unas  láminas  turcas! 

Dejaremos  en  suspenso  eso  del  casamiento 
por  ahora... ¡A  vender  las  láminas! 

¡Ay,  qué  turcas! 

¡pues  señor...  fracasó  la  combinación! 

Y  tú...  Ya  lo  sabes...  No  nos  hables  más  de 
bodas...  Que  todo  siga  lo  mismo...  ¡y  trampa 
adelante!... 

(Bis  en  la  orquesta.) 

(Bogumil  hace  mutis  primera  derecha,  Romanof  por  el 
foro  y  Elena  por  segunda  Izquierda.) 


ESCENA  IV 

AGUSTÍN 

(Asomándose  tímidamente  por  la  puerta  primera  iz¬ 
quierda.)  No  hay  nadie...  La  Princesa  se  re¬ 
trasa  hoy...  ¡Quién  sabe!  Puede  que  no  sea 
la  hora  todavía...  Quizá  me  he  anticipado... 

(Se  dirige  a  ver  la  hora  en  el  reloj  de  la  chimenea.) 
¡Cómo!  Ull  sello...  ¡El  sello  judicial!  (Recorre 
los  muebles.)  ¡Y  aquí!  ¡Y  allí!...  ¡Embargado! 


I Y  el  piano!  (Aterrado.)  ¡Todo  embargado!  j  ’  a 
justicia  metida  en  el  Palacio  de  la  Regen¬ 
cia!...  jQué  lástima!  Hoy  no  podremos  dar 
la  lección!  ¡Y  quién  sabe!  Quizá  no  podre¬ 
mos  darla  ya  nunca...  ¡Pobre  Princesa!... 
¿Qué  hacer?  No...  Yo  la  esperaré...  (Recorre 
con  la  mirada  toda  la  habitación.  Coge  un  periódico 
y  tarareando  se  sienta  distraído  en  un  sillón  de  la  iz¬ 
quierda.) 

Música 

Sin  querer  suelo  al  porvenir 
mirar 

y  en  vano  le  pregunto 
qué  reserva  para  mí  .. 

Y  veloz  veo  el  tiempo  aquí 
pasar 

soñando  que  a  mi  pueita  ya 
la  suerte  llamará. 

En  sueños  una  noche  vi 
que  un  ángel  hasta  mí  llegó 
diciendo:  tú  serás  feliz 
feliz  por  el  amor... 
mas,  veloz  veo  el  tiempo  aquí 
pasar, 

no  creo  que  a  mí  puerta  ya 
la  suerte  llamará. 

Quisiera  encontrar 
el  dulce  querer 
que  sabe  animar 
y  tiene  el  poder 
de  hacernos  triunfar. 

Con  cuanto  afán 
le  buscaié... 

Si  en  el  mundo  al  fin  encuentro 
el  amor  porque  suspiro 
por  ganarle  lucharé 
y  hacerle  mío  legraré 
o  sin  consuelo  ni  esperanza 
moriré. 

Quiero  ver,  mujer  soñada, 

el  fulgor  de  tu  mirada, 

tus  encantos  descubrir, 

mirarte  alegre,  sonreír, 

pues  sé  muy  bien  que  sin  tu  amor 

no  podré  vivir. 

¿Oh,  amor!  Te  llamo  sin  cesar... 

¡Di,  dónde  estás!... 
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Agus. 

í  .  , 

Ana 

Agus. 

Ana 

Agus. 

Ana 

Agus. 

Ana 

Agus. 

Ana 

Agus. 

Ana 


ESCENA  V 

AGUSTÍN  y  ANA 

Hablado 

v 

(Al  sentir  ruido  de  pasos  pónese  en  pie  muy  alegre.) 
Entra  Ana  por  la  segunda  izquierda.  Agustín,  al  verla, 
muéstrase  contrariado.)  ¡Princesa!  (inclinando  la  ca¬ 
beza.)  ¡Ah!  ¡Eres  tú,  Ana! 

(con  mucha  ceremonia.)  Su  Alteza  me  encarga 
diga  al  señor  profesor  que  viene  en  seguida. 

(Medio  mutis  primera  derecha.) 

Oye,  oye...  A  qué  viene  ese  tono  ceremo¬ 
nioso? 

(Ana  se  detiene.) 

Cumplo  una  orden  de  la  Princesa  y  empleo 
el  ceremonial  de  costumbre. 

Mira,  Ana...  Déjate  de  simplezas  y  piensa 
que  para  vivir  en  el  mundo  hay  que  poner¬ 
se  a  tono  con  los  míseros  mortales... 

Yo  vivo  en  el  mundo  de  la  Corte. 

Sí;  pero  cuando  nos  casemos  tendrás  que 
resignarte. 

Yo  tuve  por  cuna  un  Palacio,  pertenezco  a 
la  Corte  y  no  la  abandonaré  jamás... 

Pues,  hija  mía,  si  nos  casamos,  qué  remedio 
te  quedará...  Yo  quiero  correr  el  mundo.,. 
Los  artistas  somos  un  poco  bohemios. 

Antes  que  renunciar  a  esto,  no  me  casaré... 
Yo  quiero  subir...  ¿lo  oyes?  Subir...  Yo  lle¬ 
garé  a... 

Sí,  sí...  tú  llegarás...  Ya  lo  creo  que  11c  ga- 
garás... 

¡Ah!  ¡La  Princesa! 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  ELENA,  segunda  izquierda 


Elena  Hola,  Agustín...  Me  be  retrasado  un  poco, 
¿verdad?  Ahora  daremos  la  lección.  (De  pron¬ 
to.)  ¡Ah!  Ya  no  me  acordaba...  Anda,  Ana, 
despídete  de  tu  novio...  En  confianza,  ¿eh? 
Yo  me  haré  la  disimulada...  (Elena  vuélvese  de 
espaldas  y  finge  buscar  un  papel  sobre  la  mesita  iz- 


Elena 

Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 


Agus. 


Elena 


Agus. 

Elena 


Agus. 

Elena 


Agus  . 

Elena 

Agus. 

E!  ENA 

Agus. 

Elena 

Agus. 
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quierda.  Ana  hace  una  reverencia  a  Elena  y  se  coloca 
trente  a  Agustín,  indicándole  con  la  mano  que  ella  su¬ 
birá.  Agustín  la  mira  asombrado  y  la  imita,  «eñalando 
al  techo  con  el  dedo.  Ana  vase  ceremoniosa  y  solem¬ 
ne.  La  Princesa  vuélvese  de  pronto  y  sorprende  a 
Agustín  mirando  al  techo.) 

(A  Agustín.)  ¡Eh! 

(Bajando  la  mano.)  ¡Ah!  ¡Perdón,  Alteza! 

Pero,  ¿es  así  como  se  despide  usted  de  su 
prometida?  (imitándole  cómicamente.) 

(un  poco  turbado.)  Generalmente...  sí,  señora... 
¿Damos  !a  lección? 

(Deteniéndole.)  Espere  usted. 

Alteza... 

No...  no...  Míreme  usted...  así...  frente  a 
frente... 

(Tartamudeando.)  Señora...  )’0. 

Míreme  usted...  ¡Lo  mando!  Dígame  usteci 
ahora  sin  titubear...  ¿Está  usted  enamorado 
de  Ana?  (Mirándole  fiji  mente.) 

¡No!  (Pausa.  Elena  se  separa  de  él.)  Es  decir...  Yo.. 
Estoy  enamorado,  porque  su  padre,  el  ma¬ 
yordomo,  que  me  ha  protegido  mucho,  se 
ha  empeñado  en  casarnos. 

¡Ya!  (Vuélvese  de  pronto  hacia  él  yle  clava  la  mirada.) 
Bueno,  pero  aunque  no  e3té  usted  enamora¬ 
do  de  Ana...  la  querrá...  ¿no  es  cierto? 

(sin  convencimiento )  Claro  que  sí...  sí,  señora* 
la  quiero... 

(Estrecha  fuertemente  la  mano  de  Agustín.)  Sí,  Agus¬ 
tín...  Quiérala  usted...  Hágala  usted  feliz, 
muy  feliz.  Ana  es  para  mí  como  una  herma¬ 
na.  ¡Hágala  usted  feliz! 

Princesa...  (Se  inclina  y  la  besa  la  mano.) 

¡Bah!  ¡Qué  loca  soy!  Tienen  razón  los  que 
me  llaman  la  Princesa  loca.  ¡Vamos!  ¡Vamos 
a  dar  la  lección!  (Coge  a  Agustín  del  brazo  y  le 
arrastra  hacia  el  mirador.) 

(Deteniéndose.)  ¡Ah!  No  me  acordaba...  No  pue¬ 
de  ser... 

¿Que  no  puede  ser? 

(Titubeando.)  El  piano...  Es  que...  El  piano... 
¿Qué  le  sucede  al  piano? 

¡Ah!  Está...  Está  horriblemente  desafinado... 
¿Y  qué  más  da?  (Avanza  hacia  el  piano.) 

No,  no...  No  es  eso...  Es  que,  además...  Se  ha 
perdido  la  llave...  Eso  es.-.  Se  ha  perdido  la 

llave...  Y  claro...  Sin  llave  no  se  puede  abrir. 

' 
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Elena 

Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 


Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 


Agus  . 


Elena 


Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 


Agus. 


(Resueltamente.)  ¡Vaya  una  cosa!  Romperemos 
la  cerradura.:.  Venga  usted...  Venga  usted... 
(No,  Princesa,  por  Dios!  ¡Eso  no! 

(Eh!  ¡Un  sello  en  la  cerradura! 

(Ya  lo  vió.)  ¡Alteza! 

¿Qué  quiere  decir  esto? 

¡La  Justicia! 

¡La  Justicia!  (Alegremente.)  ¡Un  embargo! 

¡Por  Dios,  señora!... 

¡Me  han  embargado!  ¡Ja,  ja,  ja!... 

(Anda,  y  se  ríe.) 

Bueno...  No  me  negará  usted  que  esto  tiene 
mucha  gracia,  ¿eh? 

Señora,  según...  A  mí,  la  verdad,  no  me  ha¬ 
ría  ninguna... 

A  mí  sí...  A  mí  me  divierte  esto  muchísimo... 
No  lo  puedo  remediar...  Pero  yo  no  me  voy 
a  quedar  hoy  sin  mi  lección  de  piano... 

¡Por  Dios,  señora!  No  hay  que  tocar  a  les 
sellos... 

Muy  bien...  Seré  respetuosa  con  la  ley...  Pero 
de  todos  modos,  daremos  la  lección. 

¿Y  cómo? 

¿Cómo?  Teóricamente.  Verá  usted...  (coge  un 

taburete*y  le  coloca  en  primer  término  derecha.)  Ven¬ 
ga  usted  aquí.  Tocaremos  a  cuatro  manos 
¡A  Cuatro  manos!  Rentándose  al  lado  en  otro  tabu¬ 
rete  a  su  izquierda.) 

Sí,  hombre...  Siéntese  usted...  Empezaremos 
por  ejercitar  un  poco  las  escalas...  Ya  sabe 
usted  que  tengo  poca  ligereza...  A  ver...  A 
una...  A  dos...  y  a  tres... 

Música 

(Cantan  todo  el  número  como  si  estuvieran  tocando  el 
piano  y  haciendo  todo  cuanto  indica  la  letra  del  can¬ 
table.) 

Al  empezar  a  ejecutar 
hay  que  buscar  la  posición 
y  los  acordes  esperar. 

Empiece  la  lección. 

La  clave  está  bien  clara  aquí, 
fíjese  bien;  sí,  sí,  fa,  fa. 

Descuide  usted;  fa,  fa,  sí,  sí... 

Esto  se  ve  que  sale  ya; 
segura  es  nuestra  mano. 

Apriéte  los  pedales, 


1 
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que  hay  que  tocar  más  piano, 
no  vayamos  desiguales... 

A  ver,  fíjese  en  mí, 


sí...  sí... 

¡qué  bien  suena  el  pianol 


Elena 

¡Qué  bienl  ¡Qué  bien  sabemos 
tocar  a  cuatro  manos! 

Agus. 

Hay  que  poner  gran  atención 
porque  se  puede  equivocar, 
y  por  decir... 

Elena 

.Sí,  sí... 

Agus. 

¡No,  no! 

Sí,  sí... 

Elena 

Agus.  • 

Sí,  sí...  ¡Sol,  sol! 

Sol,  sol... 

Elena 

Agus. 

También  pudiera  suceder 
que  en  un  compás  particular 
nos  obligaran  a  tener. 

Elena 

Las  manos  que  cruzar. 
Toquemos  con  cuidado. 

Agus. 

Muy  serios. 

Elena 

Y  formales; 
conoce  usted  el  teclado, 
mas  no  aprieta  los  pedales 
así...  Fíjese  en  mí: 

así... 

Agus. 

¡Qué  bien  ^uena  el  piano! 

Elena 

¡Qué  bien,  qué  bien  sabemos 
tocar  a  cuatro  manos! 

Agus. 

¡Bien,  Alteza! 

Elena 

Muchas  gracias. 

Los  dos 

El  arte  invade  el  corazón, 

y  en  él  debemos  de  creer; 
nos  llena  el  alma  de  ilusión, 

¡de  dicha  y  de  placer! 

¡Plim!  ¡Plim!  ¡Plim!  ¡Plom! 

¡Plim!  ¡Plirn!  ¡Plim!  ¡Plom! 

¡Tin!  ¡Ton! 

ESCENA  VII 

JUAN,  por  el  foro  izquierda,  y  BOGUMIL,  primera  derecha 

Hablado 

JUAN  (Entra  aterrorizado  al  sentir  un  griterío  ensordecedor.) 

Lo  que  yo  me  temía...  El  ejército  se  insu¬ 
bordina...  Esto  es  la  revolución. 
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Bog. 


Juan 

Bog. 

Juan 

Bog. 

Juan 

Bog. 

Juan 

Bdg. 

Juan 

Bog. 

Juan 

Bog. 


-Juan' 


Bog. 


Juan 

Bog. 

Juan 

Bog. 

Juan 

Bog. 

Juan 

Bog. 

Juan 

Bog. 

Juan 

Bog. 


(Entrando.)  Pero,  ¿qué  voces  son  esas?  A  ver 
si  no  va  uno  a  poder  echar  un  sueño  tran¬ 
quilamente... 

Señor...  Es  el  ejército. 

Pero,  ¿qué  pasa? 

Que  quieren  cobrar.  Que  llevan  seis  meses 
sin  cobrar  una  paga. 

¿Que  quieren  cobrar?  Ahora  lo  veremos... 
Di  que  ensillen  un  caballo. 

No  puede  ser...  Los  caballos,  los  coches... 
todo  está  embargado. 

Embargado,  ¿eh?  Al  fin  se  salió  con  la  suya 
ese  bandido  de  Petipón...  [Trae  mi  sable! 
(Asustado.)  ¡No,  por  Dios! 

Mi  sable  en  seguida... 

Señor...  que  son  muchos... 

No  importa...  ¡Puedo  con  todos! 

¡Ah!  Eso  no,  Alteza...  Yo  no  lo  permitiré... 

(Cerrándole  el  paso.) 

(Transición.)  Bueno...  Parlamentaremos...  Di 
que  suba  una  comisión  de  oficiales  para  en¬ 
tenderse  conmigo. 

Voy  Corriendo,  señor.  (Juan  se  dirige  apresura¬ 
damente  al  foro,  abre  una  vidriera  de  la  galería  y 
agita  un  gran  pañuelo  blanco.  Cesan  los  rumores  y 
Juan,  a  grandes  voces,  dirígese  a  los  amotinados.) 

¡Señores  Oficiales!. .  Su  Alteza  Real,  el  Prín¬ 
cipe  Bogumil,  invita  a  una  comisión  de  ofi¬ 
ciales  para  que  le  exponga  sus  peticiones, 
(paseándose.)  Y  el  ca-o  es  que  ni  tengo  dinero 
ni  sé  de  dónde  sacarle  ya...  ¡Ah! 

(En  este  momento  Juan  se  aparta  para  cerrar  y  arrojan 
una  manzana,  que  da  en  un  ojo  a  Bogumil.) 

¡Ya  empiezan  a  tirar! 

Pero...  ¿qué  es  esto? 

(Recoge  la  manzana  del  suelo.)  ¡Una  manzanal 
¡Ah,  miserables! 

El  símbolo  de  la  discordia...  ¡Y  verde! 

(Da  un  mordisco  a  la  manzana  y  la  tira  al  suelo.) 

¡Ah!  ¡Me  las  comería!... 

Señor...  Esta  revolución  me  recuerda  aquella 
noche  horrenda... 

Y  a  mí.  .  ¡Si  yo  tuviese  dinero! 

¿Ha  intentado  Vuestra  Alteza? 

Todo,  hombre,  todo...  He  pedido  a  Alema¬ 
nia,  a  Austria... 

Que..  ¿Guillermo  no  ha  mandado  nada? 
Figúrate...  ¡Bueno  está  él  ahora! 
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Criado 


DICHOS, 


Ofic.  2. 
Pip 


Bog. 

Mirko 

Pan. 


Bog. 

Juan 

Mirko 

Pan. 

Ofic.  1. 

Pip 

Bog. 

Pip 


Mirko 

Pip 


Mirko 

Pip 

Pan, 

Mirko 

Todos 

Bog. 


(Anunciando.)  ¡Los  eeñores  oficiales!  (Foro  iz  . 

qulerda.) 

ESCENA  VIII 

^PIP  (abanderado),  CORONEL  MIRKO,  COMANDANTE 
PANKRAS  y  varios  OFICIALES  por  el  foro 

0  ¡A  la  orden! 

(Avanza  ceremonioso  y  estrecha  la  maco  de  Bogumil.)* 

¡César  Pip,  abanderado!  (inclínase.)  ¡Encanta¬ 
do  de  estrecharle  la  mano!  (vuelve  a  colocarse 
en  la  fila.) 

Perfectamente...  Pueden  ustedes  decir  lo 
que  desean... 

(A  Pankras.)  ¡Usted! 

(a  Pip.)  ¡Usted! 

(rodos  visten  brillantes  uniformen.  Mirko  y  Pankrae 
son  tipos  bufos.  Pip  lo  representará  una  niña.  Cuaudo 
lo  indique  el  cantable,  entran  Elena  y  Ana  piimera  de- 
recha  y  Romanoff  por  foro  con  un  telegrama.) 
(Malhumorado.)  ¡Que  pasen!  '( Retírase  el  Criado.) 
(Bajo  a  Bogumii.)  (Calma,  señor...  Mucha  cal¬ 
ma.) 

¡A  la  orden! 

(A  la  orden! 

>  ¡A  la  orden! 

(Avanza  nuevamente.)  ¡Pido  la  palabra! 

¡Hable  usted! 

¡Seré  breve!  Con  todo  género  de  respetos, 
venimos  a  comunicar  a  Vuestra  Alteza  que 
desde  hace  seis  meses  no  cobramos  nuestros 
haberes,  y  como  sin  comer  no  hay  decoro 
nacional  posible ... 

¡Ni  estómago  que  lo  resista! 

¡Seré  breve!  Hemos  decidido  reclamar  lo 
que  se  nos  adeuda  y,  o  cobramos,  o  depone- 
mos  nuestras  armas... 

¡Eso  es! 

¡He  dicho! 
lia  dicho  éste... 

Hemos  dicho. . 

¡Hemos  dicho! 

¡Muy  bien  dicho!  (En  actitud  oratoria.)  üidme, 
señores  oficiales  ..  El  honor  glorioso  de  las 
armas  de  Theealia...  Las  gloriosas  tradicio¬ 
nes  ...  La  gloria  y  la... 


Pip 

Mirko 

Todos 

Ofici  \LES 

Burko 

Pip 

Oficiales 

Bog. 

Elena 

Ana 

Pip 

Bog. 

Pip 

Bog. 

Todos 

-Bog. 
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(Pip  avanza  ceremoniosamente,  empinándose  sobre  las 
puntas  de  los  pies.) 

No,  discursos  no,  Alteza...  jSed  brevt-!  Aquí 
venimos  a  cobrar... 

Queremos  cobrar... 

¡A  cobrar!  ¡A  cobrar! 

Música 

(Al  comenzar  el  número,  salen  los  soldados  por  el  foro, 
que  también  intervienen  en  el  cantable.) 

y  Soldados 

Queremos  los  haberes. 

J  Queremos  los  haberes. 

y  Soldados 

O  todos  los  deberes 
habremos  de  olvidar. 

Cobrar  es  lo  que  quiero, 
venimos  por  dinero, 
y  aquí  nos  lo  han  de  dar. 

Paciencia  es  menester, 
porque  hoy  no  puede  ser. 

(Entrando  primera  derecha.) 

.  Pero,  por  Dios, 

¿qué  pasa  aquí'? 

(izquierda.) 

Pero  esto  es  un  escándalo. 


Hablado  sobre  la  música 

Señora...  Soy  Pip...  Abanderado...  Seré  breve. 
Mis  compañeros  me  han  encargado  de  una 
difícil  comisión...  Hace  seis  meses  que  no 
cobramos...  En  este  país  no  cobra  nadie.  . 

Es  verdad...  ¡Nadie!  f 

¡Seré  brevel  Señora...  Nosotros  queremos  co¬ 
brar  v  venimos  por  nuestra  Dage... 


Cantado 

¡Si  aquí  no  hay  dinero, 
qué  quieren  que  haga! 

¡La  paga,  la  paga! 

No  sé  qué  hacer,  señores, 
en' tan  grave  situación. 


Pip 

Burkq 

Mirko 

Oficiales 

Elena 

Ana 

Bog. 

Juan 

Todjs 


■  \ 


Las  armas  aquí  depondremos. 


En  trance  tan  grave,  qué  haremos. 

Irá  sin  tardar  la  nación 
a  la  revolución. 

Irán 

a  la  revolución. 


(Entra  Romanoff  con  un  telegrama.) 

Bcg.  Dime,  ¿qué  traes? 

Rom.  Gran  novedad. 

Bog.  ¡Habla,  por  Dios! 

Elena  (¿Qué  le  dirá?) 

Rom.  Traigo  un  telegrama 

que  nos  ha  puesto  Nicolás. 

Ei.ena  (¡Dios  mío!  No  sé  qué  pensar.) 

Rom.  Me  dice  que  aquí 

quisiera  reinar, 
y  si  la  Princesa 
su  mano  interesa 

él  volando  a  casarse  a  Thesalia  vendrá 
dispuésto  a  jurar  su  fe  ante  el  altar. 


Todos 

¡Gran  Nicolás! 

Rom. 

¡Gran  Nicolásl 

Se  dice  que  es  rico  además. 

Pip 

Rom. 

El  pagará. 

¡Es  millonario! 
¡Milionariol 

Pip. 

Rom  . 

Como  aquí  lo  esencial 
es  salir  del  apuro, 
yo  me  permití... 

Bog. 

¿Contestarle  mal?... 

«  Rom. 

Decir  que  sí 
en  el  telegrama 

que  envía  aquí... 
pues  de  fijo  sé 
que  nuestra  Princesa 
comprende  que  es  esa 
la  esperanza  sola 
de  la  nación, 
y  otorga  en  el  acto 
sin  vacilación, 
al  Príncipe  su  mano. 

¿Qué,  no? 
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Elena 

¡Viles!...  ¿Qué  hacéis? 

Rom. 

¡Por  Dios! 

Nunca.  ¿Lo  oís? 

E  ENA 

Bog. 

Es  muy  diplomático, 
pue3  dió  con  la  solución 
que  salva  la  nación. 

Pip 

¡Y  cobramos  la  paga! 

Bog. 

¡Diré  que  lo  haga! 

Pip 

¡Burra!  ¡Hurra!  Hurra! 

Rom. 

La  enhorabuena  debo  dar. 

Ana 

Mi  enhorabuena  quiero  dar. 

B  )G. 

(Es  un  primor  la  solución.) 

Oficiales 

Mi  enhorabuena  más  cordial. 

Juan 

(Salvaré  al  fin  la  situación.) 

Hablado 

BüG.  (Altivo  se  endereza  y  encarándose  con  los  Oficiales.) 

Decid  a  vuestros  camaradas,  al  ejército  en. 
tero,  a  la  marina,  al  clero,  a  los  empleados 
del  Estado  y  a  cuantos  tengan  algo  que  co¬ 
brar  de  la  Hacienda  pública,  que  supongo 
que  serán  unos  pocos,  que  la  princesa  Elena 
acepta  la  mano  del  príncipe  Nicolás  y  que 
el  príncipe  Nicolás  lo  paga  todo...  En  una 
palabra,  que  en  cuanto  el  príncipe  Nicolás 
llegue  a  la  corte  de  Theselia,  en  Thesalia 
está  todo  pagado. 

P.p  ¡Alteza!  ¡Seré  breve!  El  conflicto  se  ha  solu¬ 

cionado.  ¡Contad  en  adelante  con  nuestras 
espadas!  ¡Enhorabuena! 

Cantado 

TV 'DOS  La  noble  princesa  se  casa 

y  el  novio  me  halaga, 
pues  paga, 

que  dicen  que  es  rumboso 
y  hombre  rico  por  demás, 
y  en  cuanto  en  la  corte  el  placer 
de  reinar  satisfaga, 
la  paga 

segura  la  tendremos 
con  el  noble  Nicolás. 

(se  forman  todos  a  la  iiquierda  y  desfilan,  saludando 
militarmente  por  delante  de  la  princesa,  haciendo  mu¬ 
tis  por  el  foro  izquierda.  A  la  cabeza  irá  Pip,  detrás 
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Elena 

Bog. 

Elena 

Bog. 

Elena 

Bog. 

Elena 

Bog. 

Elena 

Bog. 


los  Oficiales  y  los  Soldados.  Ana  se  va  primera  derecha 
y  Juan  segunda  derecha.) 

La  noble  princesa  se  casa 
y  el  novio  me  halaga, 
pues  paga, 

que  dicen  que  es  rumboso 
y  hombre  rico  por  demás... 

Dios  quiera  que  aquí  te  veamos 
tu  nombre  glorioso  en  mil  pechos 
verás. 

jOh,  noble,  valiente  y  rico 
Nicolás! 


ESCENA  IX 

ELENA  y  BOGÜMIL 

Hablado 

Pero  vamos  a  ver,  tío...  ¿qué  quiere  decir 
esto?  ¡Yo  estoy  local 

Hija  mía...  Ya  lo  ves...  La  razón  de  Estado... 
Es  la  revolución...  No  hay  otro  medio  de 
conjurar  el  peligro. 

(Empieza  a  oscurecer.) 

Lo  que  yo  quiero  es  saber  con  qué  derecho 
le  han  dicho  al  príncipe  Nicolás  que  yo  es. 
toy  dispuesta  a  casarme  con  él.  (s«  sienta  a  la 
derecha,  junto  a  la  mesita.) 

Eres  princesa,  hija  mía...  Eres  princesa... 
Pero  antes  que  nada  soy  mujer  y  no  quiero 
venderme... 

¡Por  Dios,  Elena!...  Mira  que  nos  pierdes.  Si 
te  niegas  a  casarte  yo  me  moriré  de  pena, 
no  podré  pagar  a  mis  acreedores,  no  podré 
contraer  nuevas  deudas,  estallará  la  revolu¬ 
ción.  Thesalia  desaparecerá  del  mapa. 
¡Déjame!,..  ¡Déjame!...  ¡Dios  mío!  ¡Qué  des¬ 
graciada  soy!... 

(Arrodillándose  la  besa  las  manos.)  Mira,  Elena, 
hija  mía...  Soy  yo...  tu  tío...  Te  lo  pido  de 
rodillas...  Cásate  con  Nicolás. .  Acuérdate 
que  eres  princesa... 

(Saltándosele  las  lágrimas.)  Sí...  V  esclava., .  ¡Ya 
lo  sé!... 

Esclava  de  los  deberes  que  has  contraído 
con  tu  patria... 
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Elena  (Haciendo  un  esfuerzo.)  Está  bien...  ¡Haced  de 
la  Princesa  lo  que  queráis!... 

B^g.  (Muy  contento.)  ¡Oh!  ¡Qué  bueña!  ¡qué  buena 

eres!  Déjame  que  te  abrace...  No  lo  puedes 
negar. .  Tienes  nuestra  sangre. 

(Elena  se  desprende  de  los  brazos  de  Bogumil.  Lenta 
mente  se  dirige  a  la  mesita  y  se  sienta  ocultando  el 
rostro  con  sus  mauos.) 

'  y*  .  V  f  '  i  *  ' 

ESCENA  X 

DICHOS  y  JÜAN 

Señor...  (Desde  el  foro.)  El  banquero  de  la  cor¬ 
te  desea  ver  a  Vuestra  Alteza. 

(Transición  en  la  fisonomía  de  Bogumil,  que  se  ilu¬ 
mina.) 

¡El  banquero!...  ¿Dices  que  el  banquero? 

¿Le  digo  que  se  retire? 

(Apresurándose.)  No,  hombre,  no.  De  ningún 
modo...  Al  contrario...  Que  pase  a  mi  despa¬ 
cho  ..  Anda...  Que  pise...  (Vase  foro  derecha, 
frotándose  las  manos.)  (Aprovecharé  la  ocasión 
para  pedirle  dinero  sobre  mi  renta  vitalicia.) 

ESCENA  XI 

ELENA  y  JÜAN. 

Juau  de3de  el  foro  contempla  entristecido  a  la  Princesa 

Elena  (Hablando  consigo  misma.)  ¡Di os  mío!  Pero  si 
esto  no  puede  ser...  Es  un  sueño...  Una  pe¬ 
sadilla...  Casarme  yo  ..  ¡Yo!...  Con  un  hom¬ 
bre  al  que  no  quiero,  que  me  repugna...  Sin 
cariño...  Sin  entusiasmo...  No,  no  ..  Es  im 
posible...  Imposible...  ¡Ah!  ¡Mamá  mía! 

¡Mamá  mía!  (Sollozando  esconde  la  cabeza  éntrelas 
mano3  ) 

(Juan,  respetuosamente,  avanza  y  se  detiene  luego. 
Acércase  algo  más.  Por  último  tose  ligeramente.  Eu 
vista  de  que  Elena  no  se  da  cuenta  de  su  presencia  se 
aproxima.) 

Juan  (Tímidamente.)  Princesa... 

Elena  (incorporándose  rápida.)  ¡Eli!  ¿Quién  es?  ¿Quién 

es?...  ¿Quién  me  llama?...  ¡Ah!  ¿Ures  tú?... 


Juan 


Bog. 

Juan 

Bog. 


Juan...  Me  alegro...  Has  hecho  bien  en  ve" 
nir... 

Alteza...  Yo  no  puedo  veros  llorar...  (Llora.) 
(Fingiendo  alegría.)  No,  Juan,  DO...  ¿Ves?  Si  no 
lloro...  Mira...  Di  que  ensillen  un  caballo 
en  seguida... 

(La  luna  alumbra  la  galería  del  foro.) 

(Asustado.)  Alteza...  Ya  es  de  noche... 

No  importa...  Quiero  pasear  por  el  campo» 
galopar,  ver  horizonte...  Me  ahogo...  Necesb 
to  aire,  vida,  libertad...  ;Libertad! 

A  estas  horas  os  retiráis  a  descansar  todos, 
los  días... 

Hoy  no  podría...  Estoy  sola...  (sola!  Todo 
me  da  miedo  aquí... 

Princesa... 

Y  si  no...  Espera...  ¿Dónde  está  mi  maestro? 
¡Agustín! .. 

Estará  en  su  habitación,  probablemente..* 
Dile  que  venga  en  seguida... 

Señora..,  A  estas  horas  Agustín...  aquí... 
Llámale...  Pronto. 

Princesa...  ¡Yo  quisiera! 

¿Vas  O  no?  (Exaltada  y  nerviosa.) 

Perdón...  pero... 

(Coge  un  libro  y  amenaza  con  arrojarle  sobre  Juan.) 

¡Soy  la  princesa!  ¡A  obedecerme  en  seguida! 

(Juan,  aterrado,  se  inclina  y  vase  por  la  primera  iz¬ 
quierda,  mientras  Elena  se  tranquiliza  y  sonríe.  Mira 
el  libro  que  tiene  en  la  mano  y  no  le  abre,  porque  se 
supone  sabe  de  memoria  su  contenido.)  ¡Ah!  ¡El 

libro  del  poeta!  ¡De  mi  poeta! 

ESCENA  XII 

ELENA,  en  seguida  AGUSTIN,  primera  izquierda.  JUAN  sale  después, 
de  encender  la  luz  del  portátil,  que  será  roja;  se  va  segunda  derecha. 

Música 

Elena  El  Rey,  aunque  achacoso, 

un  día 

quiso  ser  el  fiel  esposo 
de  una  mujer  caprichosa 
y  la  vió  sufrir... 
más  ella  un  pajecillo 
supo  elegir, 


Juan 

Elena 


Juan 

Elena 


Juan 

Elena 

Juan 

Elena 

Juan 

Elena 

Juan 

Elena 
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Elena 

Juan 

Elena 


Agüs. 

Elena 

Agüs.' 
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Agüs. 


Elena 

Agüs. 

Elena 

Agüs. 

Elena 


Agüs. 

Elena 

Agüs. 

Elena 

Agüs. 

Elena 

Agüs. 

Elena 

Agüs. 


Elena 


que  sin  cesar, 
la  cola  de  su  manto 
tenía  que  llevar. 

(Saliendo.) 

Princesa. 

Ella  era  fiel... 

Lindo  el  doncel... 
Princesa... 

Mandó  llamar  Vuestra  Alteza. 
Es...  es  que  ya  el  piano 
libre  está... 

¡Ay,  mi- pobre  Agustín, 
nuestras  lecciones 
terminaron  ya! 

¿Cómo  asir’  De  repente... 

Es  que...  Yo  me  caso. 

Muy  bien,  señora. . 

¡?i  terminó 

me  marcharé  de  aquí... 

No  es  eso,  no...  Por  Dios. 

¿Qué  quiere  hacer  de  mí? 

Me  obligan  a  casarme. 

Es  del  Estado  la  razón. 

Mi  enhorabuena. 

Es  mi  obligación. 

Mas  quiero  hacer 
de  usted  mi  servidor. 

No  sé... 

¿Por  qué? 

Si  acaba  la  lección... 

Usted  se  queda  aquí. 

Triste  ha  de  ser 
casarse  por  deber... 

Una  princesa  que  reina 
no  tiene  voluntad. 

¡Qué  inmenso  placer 
será  reinarl 

¡Quizá  me  envidia  usted! 

¡Oh,  no! 

Yo  sé  que  príucipes  y  reyes 
no  tienen  nunca  libertad... 

¡No  tienen  nunca  libertad! 

No  se  vaya  usted, 
quiero  verle  aquí. 

Necesito  ver 

junto  a  mí  un  camarada. 

Yo  sé  que  jamás 
he  de  ser  feliz 


y  estoy  tan  sola... 
no  se  marche  usted,  Agustín. 

-Agus.  No  habrá  riesgos  que  arrostrar 

ni  peligros  que  correr, 
y  no  acierto  a  sospechar 
lo  que  aquí  podrá  temer. 

Elena  Al  casarme  sin  amor 

siento  cuánto  he  de  sufrir, 
y  me  llena  de  temor 
ver  que  no  he  de  ser  feliz. 

Agus.  Si  ampararla  yo  pudiera. 

Elena  Quiero  ver  a  un  amigo  aquí. 

Agus.  Mande  cuanto  en  mí  quisiera 

para  verla  muy  feliz. 

Elena  No  se  vaya  usted. 

Agus.  No  saldré  de  aquí. 

Elena  Agustín 


Necesito  ver 

junto  a  mí  un  camarada. 
Yo  sé  que  jamás  , 
he  de  ser  feliz 
y  estoy  tan  sola, 


Pues  sé  que  ha  de  ver 
siempre  en  mí  un  camarada. 
Sé  que  al  fin  será 
la  mujer  feliz; 
no  estará  sola, 


no  se  marche,  no,  Agustín,  no  me  marcho,  no,  de  aquí. 


Hablado 

JUAN  (Sale  segunda  derecha  y  enciéndela  araña  del  centro  ) 

Alteza,  permitid  que  os  recuerde  que  es  ya 
muy  tarde.  :i 

Elena  Buenas  noches. 

Agus,  Buenas  noches. .  s  .  ;  . 

(La  Princesa  mira  a  Agustín  con  pasiÓD;  se  quita  una 
rosa  y  la  deja  caer  al  suelo  y  hace  mutis  primera  de¬ 
recha,  seguida  de  Juau,  Agustín  se  precipita  sobre  la 
rosa,  la  cual  coge  y  besa.  Juan  sale  y  le  sorprende, 
acercándose  a  él  lentamente  y  dándole  una  palmada  en 
el  hombro,  le  indica  que  se  marche.  Agustín  hace 
mutis  muy  despacio.  El  telón  baja  lentamente.) 


Cantado 

AGUS.  (ai  coger  la  rosa.) 

Si  en  el  mundo  al  fin  encuentro 
el  amor  porque  suspiro.... 

•  etc.,  etc. 

(Telón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  del  Trono  en  el  Palacio  de  Thesalia.  A  la  izquierda  primer 
término  el  trono  con  dosel,  colocado  sobre  una  tarima.  Un  solo 
sillón  y  almohadones.  Dos  puertas  a  la  derecha.  Al  fondo  gran 
escalera;  que  comienza  frente  al  público  y  termina  en  el  último 
término  izquierda.  Uasi  en  el  centro,  pero  en  el  foro,  un  teatro 
guignol,  de  unos  dos  metros  de  altura  por  uno  de  ancho. 


ESCENA  PRIMERA 

B&úsica 

Salen  ocho  HUSARES  (señoras)  por  el  fondo  derecha  y  forman  frentt 

al  público 


¡A  formar! 

¡Atención! 

;í'  ’  :í  Hay  que  saludar 

sin  tardar 
al  señor 

en  su  recepción. 

¡Nicolás! 

¡Ya  llegó! 
el  futuro  Rey 

que  desde  hoy 
reinará 

en  nuestra  nación. 

(Salen  por  la  escalera  Oficiales  y  Diplomático?.); 

Se  casa  la  Princesa 
a  gusto  del  país, 
que  el  Príncipe  es  muy  rico 
y  ha  de  vivir  aquí. 
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La  antigua  dinastía 
con  gusto  acogerá 
al  príncipe  futuro, 
el  rico  Nicolás. 

(Sale  Romanoff  primera  derecha.) 

Coro  y  Rom.  jGran  Nicolás! 

¡Gran  Nicolás! 

Soy  un  Príncipe  puntual 
y  agradezco  los  honores 
que  tan  fieles  servidores 
me  tributan  al  llegar. 

|  ¡Chist!  ¡Chist! 

Es  su  alteza  real. 

¡Chist!  ¡Chist! 

Se  acerca  con  su  séquito 
altiva  y  silenciosa 
la  futura  esposa  ideal. 

¡Chist!  ¡Chist!... 

¡Chitón! 

!  ¡La  embarga  la  emoción! 

¡Chitón! 

Suprema  expectación. 

¡Chitónl 

El  himno  va  a  empezar... 
que  emblema  es  de  la  nación. 

(Entra  la  Princesa.) 

¡Viva  Thesalia! 

(Banda  militar  ) 

¡Sil...  ¡Hurral... 

¡Que  viva  nuestro  Príncipe! 

¡Gran  Nicolás! 

(Sale  Elena  y  ee  coloca  en  el  trono  en  pie.  Bogumíl 
sale  con  ella.) 

Os  voy  a  hablar 
pues  he  de  haceros  saber 
que  no  quise  jamás... 

Y  quiero  mis  defectos 
decir  a  todos  con  claridad. 

Yo  no  he  tenido  nunca  amores, 
es  mi  genio  brutal  y  burlón, 
y  al  que  pretenda  mis  favores 
le  trataré  sin  compasión. 

Soy  en  amor  muy  caprichosa 
nadie  me  pudo  enamorar, 
porque  irconstante  y  veleidosa 
todo  me  cansa  sin  tardar. 


Nic. 


Juan 

Varios 

Coro 


Todos 

Rom. 

Juan 

Oficiales 

Rom. 

Todos 

Rom. 

Todos 


Varios 

Todos 

Rom. 


TClena 
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Todos 

Elena 

Nic. 

Elena 

Nic. 


Rom. 

Elena 
TI  oro 

Rom. 

Nic. 

Elena 
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Rom. 
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Rom. 

Nic. 


Bog. 

Elena 


A  mis  caprichos  se  han  rendido 
los  que  ganaron  mi  favor 
y  el  que  al  fin  sea  mi  marido 
yo  no  seré  fiel  a  su  amor. 

Es  en  amor  muy  caprichosa, 
etc.,  etc. 

¡Y  así  como  he  sido  seré 
con  todos  autocrática!.. 

Que  fuera  así  también  quisiera, 
mas  me  parece  que  exagera. 

Sabed  que  a  aquel  que  esté  a  mi  lado 
le  habré  de  hacer  muy  desgraciado. 
Después  vendrá  el  amor, 
que  cambiará  sus  intenciones 
uniendo 
sumiso 
constante 

al  fin  dos  corazones. 

Ya  veis  que  todo  lo  aceptó. . 

¿Qué  decidís? 

No  sé...  qué  hacer... 

(Es  un  valiente  Nicolás 
si  al  fin  la  acepta  por  mujer.) 

(¡Callad!  ¡Callad!) 

Si  llego  un  día  a  ser  su  esposo 
seré  sumiso  y  obsequioso. 

Igual  soltera  que  casada 
mi  libertad  tener  me  agrada. 

Y  yo  prometo  a  la  Princesa 
tratarla  siempre  a  la  francesa. 

Ya  no  podéis  pedir  más, 

¿qué  decidís? 

No  sé...  qué  hacer... 

Es  un  valiente  Nicolás 
si  al  fin  la  toma  por  mujer... 

¡Callad!  ¡Callad! 

Si  se  me  acepta  como  soy 
al  matrimonio  pronto  estoy 
y  lo  acordado  cumpliré 
dejando  libre  a  la  Princesa. 

Decidid  si  estáis  dispuesta  a  ser 
mi  esposa  sin  tardar, 
que  a  vuestros  pies 
espero  ya 

la  mano  que  habré  de  besar. 

(Elena,  en  tu  contestación 
la  vida  está  de  la  nación.) 

Jamás  podréis  decir  de  mí 
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Todos 


Elena 
Tj^os 
E  ENA 

Nic. 

Bog. 

Juan 


Co  r  o 


Nic. 

Bog. 

Elena 

Nic. 


Elena 


Nic. 


que  pérfida  os  quise  engañar, 
y  si  insistís  mi  esposo  en  ser 
sabed  que  os  ha  de  pesar. 

Tendréis  que  a  diario  sufrir 
mi  genio  déspota, 
y  si  con  todo  os  decidís 
mi  mano  os  tiendo  aquí. 

¡Princesa  soy,  y  debo 
mi  amor  sacrificar 
al  fin! 

¡Qué  hermosa  es  la  libertad 
que  adoro  y  que  perdí! 

¡Princesa  es  y  debe 
su  amor  sacrificar 
al  fin! 

¡Es  mi  deber! 

¡Es  su  deber! 

La  Princesa  os  da  la  mano. 

¡Vuestro  esposa  es! 

¡De  mi  Princesa  el  esclavo  prometo 
ser! 

¡Al  fin  cobramos,  pues  lo  paga  todo 
él! 

¡Bien  se  ha  portado! 

¡Bien! 

¡Se  ha  terminado! 

¡Bien! 

(Concluye  el  cantable.  Todos  desfilan  por  delante  del;? 
Ti  ono  y  van  haciendo  mutis.  Quedan  solos  en  escena 
Jílena,  Bogumil  y  Nicolás.) 

ESCENA  II 

ELENA,  BOGUMIL,  NICOLAS 

'  *  ’  '  1  V 

Hablado 

y 

Princesa... 

(Tengo  miedo  a  que  ésta  deshaga  la  boda.) 
Yo  también  voy  a  retirarme. 

Antes,  querida  prima,  quiero  ofrecerte  este 
pequeño  obsequio...  Le  compré  en  París... 

(Saca  un  estuche  con  una  sortija.  Bogumil  le  mira 
ávidamente.) 

No  te  molestes,  primo...  No  he  de  aceptar 
ningún  regalo. 

No  compiendo... 
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Boa. 


Elena 


Nic. 

Bog. 

Elena 
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Bog. 

Elena 


Sí,  hombre,  trae.  A  Elena  no  le  gustan  esas 
tonterías...  Si  la  hubieras  traído  unos  cuan¬ 
tos  juguetes,  unas  muñecas...  Se  divierte 
con  esas  cosas...  Ya  ves...  Ha  puesto  un  guig- 
nol  aquí  en  el  salón  del  Trono,  (señalando  el 
guignol  que  estará  colocado  en  el  fondo.) 

No,  tío,  no...  Las  situaciones  claras...  Quiero 
que  mi  futuro  esposo  sepa  que  yo  no  me 
caso  con  él... 

¡Ahora  salimos  con  esas! 

¡Pero  Elena! 

Casan  a  la  Princesa...  ¡A  la  mujer,  no! 
(¡Respiro!) 

I  Ah! 

No  tendrás  nunca  mi  corazón... 

Bueno...  Prescindiremos  del  corazón...  Yo 
me  conformo  con  lo  demás... 

Te  casarás  con  la  Princesa,  seras  Príncipe 
consorte  y  reinarás... 

Eso  es... 

Ahí  tienes  el  Trono. 

Muy  bien...  Ahí  !e  tienes..  {Tu  dinero  te  va 
a  costar.) 

Pero  has  de  saber  que  eso  que  tú  ambicio¬ 
nas  tanto,  yo  lo  desprecio...  Adiós...  (vase 

primera  derecha.) 


ESCENA  III 


NICOLAS  y  BOGUMIL 


Bog. 

Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 

Nic* 


Bog. 


(Mirando  la  sortija.)  (Bueno,  por  esta  sortija  da¬ 
rán...) 

Pero  esta  chiquilla  está  loca... 

(Darán...  darán...  Lo  menos  darán  diez  mil 
francos  de  empeño.) 

¡Tío! 

¡Sobrino!... 

Me  parece  que  a  Elena  no  le  soy  simpá¬ 
tico... 

¡Hombre,  por  Dios! 

¿Qué  le  parece  a  usted? 

¡Que  pides  unas  cosas!... 

Yo  creí  que  se  había  enamorado  de  mí... 
Todas  las  mujeres  que  me  han  visto  se  han 
enamorado  siempre  de  mí.  . 

Pero  no  te  has  casado  con  ellas. 


3 
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NlC. 

Bog. 


Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 


Nic. 

Bog. 

Nic. 


Bog. 

Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 


Nic. 


Bog. 

Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 

Nic. 


No,  señor... 

-Generalmente,  los  Príncipes  que  se  casan 
suelen  ser  antipáticos  a  sus  mujeres,  pero 
muy  simpáticos  a  las  de  loe  demás... 

Bueno,  yo  lo  que  quiero  es  casarme. 

Ya,  ya  lo  sé...  Y  reinar. 

Después  ya  me  buscaré  una  favorita... 

Es  la  costumbre... 

Yo  quiero  imitar  a  Luis  XIV. 

Muy  bien... 

¿Son  guapas  las  damas  de  la  corte?... 

II ay  de  todo...  Luego  las  verás...  Asistirán  a 
la.  ceremonia  de  los  esponsales. 

Y  diga  usted...  Diga  usted...  Son...  ¿Son 
amables? 

Mucho,  muy  amables...  ¡Las  viejas  sobre 
todo! 

Voy  a  ensayarme  un  poco  en  el  Trono. 

Sí,  hombre,  sí.  Ensáyate... 

¿Qué  pronto  nos  hemos  reconciliado  usted 
y  yo,  eh?  ¡Parece  mentira!...  Nadie  diría  que 
por  culpa  nuestra  ha  habido  en  el  país  seis 
revoluciones... 

¡Bah!  Las  revoluciones  para  mí  son  disgus¬ 
tillos  de  familia... 

(subiendo  al  Trono.)  ¿Eh?...  ¿Qué  tal? 
¡Imponente! 

vi e  parezco  a  Napoleón,  ¿verdad? 

Algo,  algo... 

(sentándose.)  ¿Y  sentado? 

Magnífico...  Notarás  que  los  muelles  están 
algo  duros...  Ayer  mandé  a  los  tapiceros  que 
los  restaurasen... 

Los  tapiceros  contribuyen  mucho  a  la  res¬ 
tauración  de  las  dinastías...  Mañana  quiero 
que  me  envíe  usted  un  fotógrafo. 

¿Para  qué? 

Para  que  me  haga  un  retrato  en  esta  postu¬ 
ra.  (Adoptando  una  postura  ridicula.) 

Sí,  hombre...  Todo  lo  que  quieras... 

Es  para  mandar  postales  a  todas  mis  ami¬ 
gas  de  París... 

Mira...  Eso  lo  harás  después  de  celebrado  el 
casamiento. 

¡Claro! 

Sí...  (Porque  si  Elena  se  entera  antes...  me 
parece  que  aquí  no  cobra  nadie.) 

¿Dónde  están  mis  habitaciones? 


Bog.  Yo  te  acompañaré. . 

Nic.  Sí,  porque  quiero  arreglarme  un  poco  para 

la  ceremonia.  ¡Ah!  ¿Y  la  sortija? 

Bog.  No  tengas  cuidado,  está  segura...  Ahora  mis¬ 
mo  la  voy  a  encerrar  en  mi  caja  de  cauda¬ 
les...  (Del  Monte  de  Piedad.) 

Nic.  Verdaderamente,  Elena  es  una  chiquilla... 

(Mirando  ai  guígnoi.)  Entretenerse  con  un  guig- 
nol...  A  sus  años... 

Bog.  Pues  aquí  se  pasa  las  horas  muertas  hacien¬ 

do  comedias  con  su  profesor  de  piano... 

Nic.  Y  colocar  este  juguete  en  el  salón  del  Tro¬ 

no...  Nada,  nada...  Yo  tendré  que  poner  or¬ 
den  en  este  palacio...  ¿Vamos? 

Bog.  Sí,  vamos...  (¡Lo  que  tienes  que  hacer  es  dar 

el  dinero!)  (vanse  segunda  derecha.) 

ESCENA  IV 

AGUSTIN  y  JUAN 


Agustín  entra  por  la  galería,  mira  a  todas  partes  y  vuélvese  hacia  la 
puerta  de  las  habitaciones  de  Elena  mirando  pensativo.  Saca  la  flor 
que  recogió  al  final  del  acto  primero  y  la  contempla.  Momentos  des¬ 
pués,  por  la  escalera  del  foro  entra  Juan,  que  recorre  con  la  vista  la 
escena  y  no  ve  a  Agustín  hasta  que  avanza  y  se  coloca  junto  al 

Trono 

Agus.  Nadie...  Aún  no  me  ha  mandado  llamar 

hoy... 

.Juan  ¡Cómo!...  ¡Agustín!... 

AGUS.  (precipitadamente  se  guarda  la  flor  en  el  bolsillo.) ¡Ah! 

¡Es  usted! 

Juan  %  Sí...  Yo  soy...  Ven... 

Agus.  Descenderé  del  Trono. 

Juan  Sí...  Desciende...  Y  de  paso  procura  descen¬ 

der  también  de  esa  nube  donde  te  has  co¬ 
locado... 

Agus.  ¿Yo?  ¿Por  qué? 

Juan  (con  iutención)  En  ese  bolsillo  te  has  escondi¬ 

do  una  ñor. 

Agus.  ¿Yo? 

Juan  ¡8í.  Es  la  misma  que  arrojó  al  suelo  la  Prin¬ 

cesa  el  otro  día.  Lo  vi... 

Agus.  'Es  que  yo... 

Juan  Ya  debe  oler  mal... 

Agus.  ¿Qué  dice  usted? 
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Juan 

Agus. 

Juan 

Agus. 

Juan 


Agus. 

Juan 
A  G  o  S. 

Juan 


Ana 

Agus. 

Juan 

Ana 

Juan 

Ana 

Juan 

Ana 

Juan 


(Cariñosamente,  pero  siempre  con  intención.)  ¡Tí¬ 
rala  1 

¡Eso  nunca! 

¡Vaya  por  Dios,  hombre!  Mira,  músico..,  A 
mí  no  me  vengas  con  músicas. 

Pero... 

¡Silencio!  La  amistad  entre  una  Princesa  y 
un  artista  puede  hacer  que  un  día  la  Prin¬ 
cesa  se  olvide  de  su  linaje  y  el  artista  de  su 
música...  ¿Lo  oyes?  Y  eso,  no  puede  ser  y 

no  será...  (Pausa.  Agustín  inclina  la  cabeza  anona¬ 
dado.)  ¡Pon  tierra  por  medio,  Agustín!  ¡Tie¬ 
rra  por  medio!  Quiero  a  Elena  como  a  mi 
propia  hija,  las  dos  nacieron  la  misma  no- 
che,  son  plantas  que  nutrió  la  misma  sa* 
via.  ¡Agustín!  Si  en  un  momento  de  locura, 
fueras  capaz  de  cometer  una  mala  acción... 
¡te  juro!...  (En  tono  amenazador.)  No,  no...  Ya 
sé  que  no...  Anda,  Agustín...  Tu  misión  de 
profesor  de  piano  ha  terminado...  Sal  de 
Palacio  y  vete  con  la  música  a  otra  parte... 
(Resuelto.)  ¡Sí!...  ¡Tiene  usted  razón!  Esto  es 
una  locura...  Me  iré... 

Mañana  mismo... 

Sí,  señor...  ¡Me  casaré  con  Ana  y,  tierra  por 
medio! 

Así  quiero  oiite  hablar.  ¡Eres  un  hombre  de 
corazón!  ¡Eres  un  hombre! 

(Se  estrechan  las  manos  con  efusión.  Ana  so  asoma  al 
barandal  de  la  escalera  y  permanece  allí  toda  la  es~ 
cena.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  ANA 

¿Qué  pacto  es  ese? 

¡Ah!  ¡Eres  tú!  .. 

Llegas  a  propósito,  hija  mía.  Agustín  y  yo 
hemos  decidido  precipitar  tu  boda. 

¿Mi  boda? 

Sí.,.  Os  casareis  y  en  seguida  os  marchareis 
a  Viena. 

¿Dejar  yo  la  Corte? 

No  hay  más  remedio... 

¡Casarme  con  un  músicol 
Oye,  oye...  Pero,  ¿quién  eres  tú? 


Yo  soy  hermana  de  leche  de  la  Princesa 
Elena. 

Sí,  sí ..  Ya  lo  sabemos...  Las  dos  nacisteis  la 

misma  noche...  Pero  ella  nació  Princesa  v 

-  •* 

tú  portera. 

¡Papá! 

Mira,  hija  mía.  A  ti  se  te  ha  subido  a  la  ca¬ 
beza  la  Corte  y  yo  no  quiero  que  seas  des¬ 
graciada...  Te  casarás  con  Agustín  y  os  mar¬ 
chareis  al  extranjero. 

¿Qué  respondes? 

Que  lo  pensaré.  (Mutis  por  donde  salió.) 

¡Pero  Dios  míol  ¿A  quién  ha  salido  esta 
chica?  Ven,  Agustín,  ven.  ¡La  convencere¬ 
mos!  (Vanse  foro  derecha.) 


ESCENA  VI 

NICOLAS,  luego  ANA 

t 

Nicolás  con  un  balín  muy  llamativo  entra  sigilosamente  y  se  dirige 
a  las  gradas  del  trono.  Silencioso,  adopta  y  estudia  varias  posturas 
de  ceiemonia.  Por  último  se  sienta.  Ana  baja  la  escalera  con  una 
cesta  de  flores  en  la  mano,  y  al  ver  a  Nicolás  en  el  trono,  sorpren¬ 
dida,  hace  un  saludo  de  corte.  Nicolás  no  repara  en  Ana  hasta  que 

la  oye  cumplimentarle 

Ana  (saludando.)  ¡  Alteza! 

Nic.  ¡Cómo!  (Levantándose.)  Una  mujer...  Gracias 

a  Dios  que  veo  una  mujer  en  esta  Corte... 
Ana  (Saludando  otra  vez.)  [Alteza! 

Nic.  (Desciende  del  trono  y  se  acerca  a  Ana.)  ¿Quién 

eres  tú? 

Ana  Soy  la  doncella  particular  de  la  Princesa. 

Nic.  Y  has  venido  a  cumplimentarme...  ¿Sabes 

quién  soy  yo? 

Ana  ¡El  gran  Nicolás!  Nuestro  futuro  Príncipe... 

Nic.  ¿Para  quién  son  esas  flores? 

Ana  Las  llevaba  a  la  habitación  de  Vuestra  Al¬ 

teza. 

Nic.  ¿Será  un  presente  de  la  Princesa? 

Ana  No,  señor,  no...  Se  me  ha  ocurrido  a  mí  sola 

ofrecérselas. 

Nic.  Mil  gracias... 

Ana  Con  su  permiso  las  llevaré... 

Nic.  No,  tú,  no...  Tú  no  has  nacido  para  tan  ba- 


Ana 

Juan 


Ana 

Juan 


Agus. 

Ana 

Juan 
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jos  menesteres...  Llamaremos  a  un  servi¬ 
dor...  (Toca  un  timbre.) 

Ana  ¡Señor!... 

Nic.  Sabes  que  eres  muy  linda,  chiquilla... 

Ana  Señor...  ( Ruborizándose ) 

Nic.  Muy  linda,  sí,  señor.  Anda,  colócame  una 

de  esas  flores... 

Ana  Esta,  que  es  el  emblema  de  la  primera  emo¬ 

ción  de  amor.  ¡Lila!...  (Deja  el  cestiiio.) 

Nic.  ¿Has  sentido  tú  ya  la  primera  emoción  de 

amor? 

Ana  ¿Yo?  No,  señor. 

Nic.  Pues  debes  darte  prisa. 

Ana  ¿Por  qué? 

Nic.  Porque  si  no,  luego  te  va  a  dar  mucha  ra¬ 

bia  haber  perdido  tanto  tiempo. 

Ana  Soy  muy  joven... 

Nic.  Pues  por  eso...  Esas  cosas  se  hacen  de  jóve¬ 

nes...  De  viejos  ya  no  tienen  gracia. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  JUAN,  foro  derecha 

Juan  ¿Llamaba  Vuestra  Alteza?  (ai  ver  a  Ana  hace 

un  gesto  de  disgusto.) 

Ana  ¡Ahí  (ai  ver  a  Juan  se  retira  del  lado  del  Príncipe.) 

Nic.  Sí,  pero  ya  se  me  había  olvidado...  Lleve 

usted  esas  flores  a  mis  habitaciones. 

Juan  Puede  llevarlas  Ana. 

Nic.  Silencio...  No  admito  esas  familiaridades 

con  esta  señorita. 

Juan  Pero  si  es... 

Nic.  ¡Silenciol  Esta  señorita  no  ha  nacido  para 

servir... 

Ana  (Ahuecándose,  aparte.)  (Si  ya  lo  decía  yo.)  (Juan 

malhumorado  y  haciendo  gestos  amenazadores  coge  cL 
cestillo  y  vase  segunda  derecha.) 

ESCENA  VIII 

ANA  y  NICOLAS 

Nic.  Yo  tengo  que  poner  orden  en  este  Palacio. 

Aquí  cada  cual  hace  lo  que  quiere...  Esto  no 
es  una  Corte,  es  una  verdadera  República... 
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Asa 


Nic. 

Ana 

Nic. 


Ana 

Nic. 


Ana 

Nic. 

Ana 

Nic. 

Ana 

Nic. 

Ana 


Nic. 


Ana 


Nic. 


Tú,  por  ejemplo,  no  ocupas  aquí  el  puesto 
que  mereces. 

Soy  la  persona  de  confianza  de  la  Princesa... 
Las  dos  nacimos  la  misma  noche,  nos  bau¬ 
tizaron  juntas,  el  Príncipe  Regente  fué  mi 
padrino  y  mi  madre  nos  crió  a  las  dos... 

¿A  las  dos? 

Sí,  señor...  Nos  criamos  juntas,  pero  luego, 
ella  siguió  siendo  Princesa,  y  yo... 

Tú  serás  más...  Tú  pasaiás  a  la  Historia... 
Yo  quiero  montar  esta  Corte  a  la  altura  de 
la  de  Luis  XLV.  Desde  este  momento  te 
nombro  dama  de  honor  de  la  Princesa... 
¡Dama  de  honor! 

Sí...  Pero  a  mi  servicio...  Esta  noche  puedes 
presentarte  ya  en  la  ceremonia  y  decir  que 
yo  te  he  nombrado... 

Yo  aspiraba  a  subir...  pero  no  tanto. 

Subirás  más...  Hoy  te  hago  dama  de  ho¬ 
nor...  Mañana...  Mañana  te  haré  favorita  .. 
Y  ¿qué  es  eso? 

Ya  te  lo  explicaré...  ¿Sabes  quién  fué  la  se 
ñorita  Lavalliere? 

No,  señor... 

No  importa...  Yo  imitaré  a  Luis  XIV  y  tú 
serás  mi  Lavalliere... 

¡Dama  de  honor! 

Música 

Luis  XIV  se  aburría 
porque  a  gusto  no  hallaba  mujer, 
hasta  que  en  la  Corte  un  día 
conoció  a  la  gentil  Lavallier. 

El  monarca  gustó  a  la  Duquesa, 
la  Duquesa  le  hacía  tilín... 
y  siguiendo  la  escuela  francesa 
se  quisieron  los  dos...  con  mal  fin. 

Y  testigo  fué  el  Trianon 
de  la  dulce  liasson... 

Si  no  estoy  equivocada 
el  monarca  por  fin  la  olvidó, 
y  a  la  pobre  enamorada 
a  un  «convento  su  amor  la  llevó. 

Ese  fué  el  final  desgraciado 
del  amor  de  aquella  mujer. 

Pero  nadie  quitó  lo  bailado 
al  monarca  y  ala...  Lavallier. 
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A  dúo 

Que  pregunten  al  Trianon 
por  aquella  liasson. 

(Baile  y  mutis.  Ella  por  el  foro  izquierda  y  él  por  se¬ 
gunda  derecha,  haciéndose  saludos  de  corte.) 


Elena 

Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 


Agus. 


Elena 

Agus. 

Elena 


Agus. 


Elena 


Agus. 

Elena 


ESCENA  IX 


ELENA  y  AGUSTIN,  primera  derecha 

Hablado 

Nada,  nada...  No  hablemos  más... 

Princesa,  perdóneme,  pero  no  tengo  más 
remedio... 

Está  bien...  Váyase  usted...  Pero  pronto  ol¬ 
vida  sus  promesas... 

Señora... 

Y  se  va  usted  para  siempre...  (pausa.)  ¿No 
piensa  usted  volver?...  (Pausa.)  ¿Y  nuestra 
amistad,  Agustín? 

Señora...  Hay  ya  quien  dice  que  la  amistad 
entre  una  Princesa  y  un  artista,  puede  ha¬ 
cer  que  ella  olvide  su  linaje  y  el  artista  su 
música. 

(pensativa.)  Sí...  Tiene  usted  razón...  Debe  us¬ 
ted  marcharse.  ¡Se  acabaron  las  lecciones! 
¡Es  verdad! 

Pronto  se  acabará  todo  para  mí...  Mis  dis¬ 
tracciones,  mis  juegos...  Ya  no  me  diverti¬ 
rán  Jos  muñecos  de  mi  guignol.  (Acercándose 
al  guignol  y  cogiendo  los  monigotes.) 

Los  hombres,  señora,  son  también  como 
esos  muñecos... 

Sí...  Soy  una  chiquilla...  Creí  que  seguía 
siendo  niña  y  mi  despertar  es  más  penoso... 
Váyase  usted,  Agustín...  Cásese  usted  con 
Ana  y  hágala  feliz,  muy  feliz...  Pero  váyan¬ 
se  ustedes  muy  lejos... 

A  mí  me  contratan  en  un  restorant  en  el 
Tirol,  de  director  de  un  sexteto... 

¿Sí?  Muy  bien...  ¡Cuánto  me  gustaría  ver  a 
mi  querido  Agustín  tocar  valses  y  tirolesas 
mientras  bailan  las  parejas  de  enamorados. 
¡Será  gracioso!  ¿Eh?  Taponazos  de  champag- 
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Agus. 

Elena 

Agtjs. 

Elena 

Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 


Los  DOS 


Agus. 


ne  en  un  lado...  Risas  y  gritos  en  otro...  Pro¬ 
mesas  amorosas  por  aquí,  be?03  perdidos 
por  allá...  Y  Agustín  toca  que  te  toca...  ;Ja, 
ja,  ja!  ¡Será  gracioso!  ¡Muy  gracioso!  ¡Ah! 
¡Qué  envidia  me  dais!  (wíe  y  llora  a  un  mismo 
tiempo.)  ¡Qué  felices!  ¡Qué  felices  vais  a  ser!... 

Música 

% 

En  un  rincón  alegre  y  seductor 
yo  pasaré  mi  vida.  ¡Triste  vida! 

¡Triste  vida! 

Y  como  allí  hasta  el  aire  habla  de  amor, 
las  dichas  de  otros  días  nadie  olvida. 

Nadie  olvida. 

De  noche  mientras  toco  en  el  jardín 
no  falta  nunca  un  ruiseñor  que  dulce  canta. 
Dulce  canta. 

Y  hay  cien  parejas  que  andan  por  allí 
y  entre  dos  besos,  locas  beben,  bailan. 

¡Beben,  bailan! 

¡Qué  dicha  da  mirar 
la  juventud, 

•  jurarle  amoi 

del  campo  en  la  quietud. 

(Los  dos  muñecos  de’,  guignol  imitan  los  movimien¬ 
tos  de  Elena  y  Agustín.) 

Bajo  el  manto  de  estrellas  del  cielo 
surge  un  canto  de  amor  y  consuelo 
y  del  corazón 
salta  en  libertad 
desbordada  al  fin  la  pasión. 

A  dúo 

Bajo  el  manto  de  estrellas  del  cielo 
surge  un  canto  de  amor  y  consuelo. 

Y  del  corazón. 

A  dúo 

Salta  en  libertad 
desbordada  al  fin  la  pasión, 
y  oyendo  sin  cesar 
jurarse  sin  temor 
los  labios  al  chocar, 
amor,  amor. . 

Los  labios  al  chocar 


amor,  amor... 
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II 

Elena  ¡Oh!  Quien  pudiera  como  tú  vivir 

ein  darle  cuenta  a  nadie,  libremente. 

Agus.  Libremente. 

Elena  Y  alegre  a  todas  horas  sonreir 
feliz  y  enamorada  locamente. 

Agus.  Locamente. 

Elena  Oir  en  el  jardín  de  tu  canción 
la  suave  y  cadenciosa  melodía. 

Agus.  ¡Qué  alegría! 

Elena  Sin  despertar  jamás  de  esta  ilusión, 
hasta  que  limpio  y  bello  nace  el  día. 

Qué  dicha  contemplar 
la  juventud, 
jurarse  amor 
del  campo  en  la  quietud. 

Bajo  el  manto  de  estrellas  del  cielo 
surge  un  canto  de  amor  y  consuelo, 
y  del  corazón 
salta  en  libertad, 
desbordada  por  fin  la  pasión. 

A  dúo 

Bajo  el  manto  de  estrellas  del  cielo, 
etc.,  etc. 

(Se  besau.  Con  dolor  se  separan.) 

Hablado  sobre  la  música 

Acus.  Esto  es  una  locura.  Debo  marcharme. 
Elena  Sí...  Vete,  Agustín...  Vete...  pero  te  adoro... 

(Mutis  primero  derecha.) 

(a  dúo.)  ¡Adiós!  ¡Adiós! 

ESCENA  X 


AGUSTIN;  NICOLÁS  y  PETIPÓN,  segunda  derecha 


Hablado 

Ag  us.  El  primer  beso...  ¡Será  el  último!  ¡Es  preci- 
ciso! 

Nic.  (saliendo.)  Mañana  mismo...  Mañana  mismo 

puede  usted  empezar  a  pagar  a  todo  el 
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Pet. 

Nic. 


Pet. 

Nic. 


Pet. 

Nic. 


Pet. 

Agus. 

Nic. 


Pet. 

Nic. 


Pet. 

Nic. 


Pet. 

Nic. 

Pet. 

Níc. 


Agus. 


Juan 


mundo...  No  quiero  que  quede  una  sola 
deuda. 

E a  que  importa  mucho  dinero.,. 

Pues  pague  usted...  Además,  quiero  restau¬ 
rar  este  Palacio,  vestirle  de  nuevo...  traer 
muebles. 

Hace  seis  meses  que  el  Ejército  no  cobra... 
¡Ah!  Pues  eso  no  puede  ser...  Pague  usted... 
Pague  usted...  Con  el  E  jército  hay  que  estar 
bien  y  yo  teogo  mis  proyectos... 

Así  lo  haré... 

Ya  verá  usted  cómo  cambio  todo  aquí...  Por 
lo  pronto,  a  la  Princesa,  en  cuanto  me  case 
con  ella,  la  encerraremos...  ¡Está  local 
¡Ese  es  un  buen  golpe! 

(¿Qué  dicen?) 

Ya  lo  tengo  todo  dispuesto...  Dentro  de  una 
semana,  la  Princesa  estará  en  una  casa  de 
salud  y  yo  reinaré  a  mis  anchas...  Le  ad¬ 
vierto  a  usted  que  tengo  ya  mi  «Lavallie- 
re». 

¿Su  «Lavalliere»? 

Sí,  hombre,  mi  favorita.  Como  Luis  XIV... 
He  encontrado  en  Palacio  una  chiquilla  en¬ 
cantadora  y  la  he  nombrado  dama  de  honor 
de  la  Princesa! 

¡Dama  de  honor! 

¡Claro!  Para  tenerla  más  cerca  de  mí...  Es 
monísima...  Y  ya  la  tengo  loca...  Esta  noche 
veré  cómo  son  las  otras  Damas,  porque  si 
son  guapas... 

¡Que  sí  lo  serán!. . 

¡Pues  me  voy  a  reir  yo  de  Luis  XIV! 

Esto  va  a  ser  un  pequeño  Versalles... 
¡Versalles!  ¡Versalles!...  Al  lado  de  esto  va  a 
ser  la  Fuente  de  la  Teja!  ¡Ya  verá  usted!  ¡Ya 
verá  usted! 

(Vanee.) 


ESCENA  XI 


AGUSTIN;  en  seguida  JUAN,  foro  derecha 

¡Pero  yo  estoy  soñando!  ¡Loca!  La  van  a  ha¬ 
cer  pasar  por  loca!  ¡Qué  infamia!  ¡Oh,  no* 
nol  ¡Esto  no  puede  ser! 

Le  buscaba,  Agustín. 
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Agus.  ¡Chist!...  ¡Silencio! 

Juan  ¿Qué  pasa? 

AGUS.  (Después  de  asegurarse  que  nadie  los  ve.)  L  a  Prince¬ 

sa  no  puede  casarse  con  ese  hombre. 

Juan  ¿Que  no  puede?  Tú  no  sabes  lo  que  di¬ 
ces... 

Agus.  El  Príncipe  Nicolás  tiene  todo  dispuesto 
para  declararla  loca  y  encerrarla  en  un  ma¬ 
nicomio... 

Juan  Mira,  Agustín,  no  volvamos  a  las  andadas. 

Esas  cosas  las  sueñas  tú... 

Agus.  Lo  acabo  de  oir...  Se  lo  he  oído  a  él  mismo... 

En  cuanto  se  case  la  declarará  loca...  Ade 
más  no  ha  hecho  más  que  llegar  y  ya  tiene 
su  favorita... 

Juan  ¿Estás  seguro? 

Agus.  Segurísimo.  La  ha  nombrado  dama  de  ho¬ 

nor  de  la  Princesa. 

Juan  Pero,  ¿quién  es? 

Agus.  No  sé...  Pista  noche  vendrá  a  la  ceremonia... 

Es  preciso  impedir  que  la  boda  se  celebre. 
Yo  mismo  iré  a  decírselo  a  la  Princesa... 
Juan  ¡No  lo  consiento! 

Agus.  Es  para  mí  un  deber... 

Juan  No.  Soy  yo  quien  va  decírselo... 

Agus.  Mejor;  pero  en  seguida,  cuanto  antes...  No 

hay  tiempo  que  perder. 

Juan  Sí.  sí...  Ahora  mismo. .  ¡Loca!  ¡Declararla 
local  Pero  ese  tío  no  es  un  Príncipe...  ¡Es  un 
sinvergüenza! 

Agus.  Venga,  usted,  venga  usted... 

(Vanse.) 


ESCENA  XII 

BOGUMIL.  Luego  PJP,  M1RKO,  BURKO,  OFICIALES, 
CRIAD03  1.*  y  2.° 


Bogumil  de  gran  gala  cou  una  flor  en  la  guerrera,  alegre,  sale  prime¬ 
ra  derecha,  dando  brincos. 


Bog.  ¡Apagar!  ¡Va  a  pagar!  ¡Tendremos  dinero! 

¡Qué  alegría!  ¡Estoy  que  salto  de  gozo!  (Diri¬ 
giéndose  ai  foro  izquierda.)  Que  pasen  los  oficia¬ 
les...  Voy  a  darles  la  noticia...  Se  van  a  po¬ 
ner  contentísimos... 

Pip  (Entrando )  ¡A  la  orden,  Alteza! 


45  - 


Oficiales 

Bog. 


Todos 

Bog. 


Pip 

Todos 

Bog. 

Pip 

Todos 

Bog. 


Todos 

Bog. 


Pip 

Bcg. 


P¡p 

Bog, 

Todos 


Bcg. 


Mipko 

Burko 


Bog. 


Mirko 

Burko 

Bog. 

Mirko 

Burko 

Bcg. 


(saludando.)  ¡Alteza! 

Dejad  esas  pamplinas  de  la  etiqueta...  Ve¬ 
nid,  venid...  os  he  mandado  llamar  para 
daros  la  gran  noticia.  Esta  noche  tendremos 
dinero .. 

¡Esta  noche! 

Sí...  Mañana  se  paga;  pero  esta  noche  mi 
banquero  nos  adelantará  lo  que  pidamos.. 
A  mí  me  darán  el  importe  de  un  año  de  mi 
renta  vitalicia. 

¡Viva  el  Príncipe  Regente! 
r  Vi  f 

j  v  i.... 

¡Chist!... 

(Muy  bajito.)  ¡Viva  el  Príncipe  Regente! 
¡Viva!... 

Esta  noche,  después  de  la  ceremonia  de  los 
esponsales  de  la  Princesa,  os  invito  para  que 
nos  reunamos  en  el  Casino... 

Sí,  sí. . 

¡Callad!  Habrá  champagne,  música  y  ale¬ 
gría... 

(saludando.)  ¡  \lteza!  ¿Habrá  mujeres? 

Sí,  señor  Oficial...  ¡Habrá  mujeres...  y  una 
nodriza! 

¡Viva  el  Príncipe  Regente! 

¡Silencio! 

(Muy  bajito.)  ¡Viva! 

Música 

(Evolucionan  todo  el  número.) 

¡Reir!  ¡Beber! 

¡La  vida  hay  que  gozar! 

¡Beber!  ¡Reir! 

¡La  paga  al  fin  podré  tirar! 

J  ¡Reir!  ¡Beber! 

La  vida  hay  que  gozar 
y  alegre  el  dinero  derrochar. 

¡Celebraré  la  bacanal! 
con  una  «bomba»  colosal! 

¡Bomba,  va!  ¡Bomba,  va! 

J  ¡Bomba,  va!  ¡Bomba,  va! 

¡El  que  más  derroche  triunfará! 

|  ¡Triunfará! 

¡A  reir! 


Mirko 

Burko 

Bog. 

Mirko 

Bcjrko 

Bog. 

Mirko 

Burko 

Bog. 

*  Todos 


Ofic.  l.o 
Obic.  2.o 
Ofic.  3.o 
Todos 
Bo  3. 

Píp 

Ofic.  4.o 
Ofic.  5  o 
Ofic.  6.o 
ToD08 
Bog. 
Todos 
Ofic.  l.o 
Ofic.  2.o 
Ofic.  3.o 
Píp 
Todos 
Bog. 

Pip 

Bog. 

Píp 

Oficiales 

Bog, 

Todos 

Bog. 

Todos 

Bog. 

Todos 

Pip 

Todos 

Bog. 
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|  ¡A  reir! 

¡A  beber! 

J  ¡A  beberl 

Que  a  todos  nos  espera 
una  noche  de  placer. 

|  ¡Bomba,  val  ¡Bomba,  val 

¡Bomba,  val  ¡Bomba,  va! 

¡El  que  más  derroche  triunfarál 
A  reir,  a  beber, 
que  a  todos  nos  espera 
¡una  noche  de  placer! 

¡  Locos! 

¡Locos! 

Locos  beberemos. 
¡Beberemos! 

Y  la  banca  luego  saltaremos. 
Todos. 

Todos. 

Todos. 

Prontos  nos  hallamos 
¡Nos  hallamos! 

Si  cobramos. 

¡Ploy  nos  lo  gastamos! 

Luego. 

¡Baile! 

Juerga! 

¡Vinos  y  mujeres! 

¡Y  mujeres! 

¡Nos  ofrecen  dichas  y  placeres! 
¡Bravol 

Rico  desde  hoy  por  fin  seré. 

|  ¡Bien! 

¡El  champagne  a  torrentes  aquí 
le  quiero  ver  correr! 

¡Hurra! 

¡Jugar  y  beber! 

¡Hurra! 

.  ¡Bacarrat! 

¡Ponmery! 

¡Hurra,  hurra! 

¡Y  cocottes. 

¡Hurra)  ¡Hurra! 

¡Reir,  beber! 

¡La  paga  al  fin  podré  tirar! 
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Todos 


Bog. 


Bog. 

Elena 

Bog. 

Elena 

Bog. 


Elena 

Bog. 

Elena 


Bog. 

Elena 

Bog. 

Elena 


Bog. 

Elena 

Bog. 

E  .ena 
Bog. 

Elena 


I Reir!  ¡Beber! 

La  vida  hay  que  gozar, 

la  paga  entera  al  fin  podré  gastar. 

Celebraré  la  bacanal 

con  una  «bomba»  colosal. 

¡Bomba,  va!  ¡Bomba,  va! 

(Pip  saca  de  la  primera  derecha  una  bandera  y  se  co¬ 
loca  en  primer  término.  Todos,  incluso  Bogumil,  des¬ 
filan  ante  la  bandera,  haciendo  mutis  por  donde  Salie¬ 
ron,  y  Pip  el  último.) 


ESCENA  XIII 


BOGUMIL;  en  seguida  Elena,  primera  derecha 

Hablado 

(solo,  salta  y  canta.)  Estoy  loco  de  alegría...  ¡Di¬ 
nero!  ¡Champagne!...  ¡Bacarrat!...  ¡Mujeres!... 
(Entrando.)  ¡Hola,  tío!... 

¿Qué  hay,  Elenita? 

Estás  muy  contento,  ¿eh? 

¡Figúrate!...  Te  casas...  Vas  a  ser  feliz...  E 
toy  saltando  de  gozo...  Mira...  Me  parece  que 
hoy  se  me  han  perdido  veinte  años... 

No  te  hagas  ilusiones....  ¡Parecerán! ..  Esas 
cosas  parecen  siempre! 

¡Qué  cosas  tienes! 

Bueno,  no  dirás  que  no  estoy  tranquila... 
Pues  oye...  Vengo  a  decirte  que  entre  ese 
mamarracho  de  Nicolás  y  yo,  ha  terminado 
todo... 

Pero  si  no  ha  empezado. 

Ese  Príncipe  idiota  quiere  por  lo  visto  hu¬ 
millarme. 

¡Explícate,  por  Dios! 

Has  de  saber  que  no  ha  hecho  más  que  lle¬ 
gar  y  ya  tiene  su  favorita  en  la  Corte,  y  la 
ha  nombrado  su  dama  de  honor. 

Eso  es  una  calumnia... 

No,  si  a  mí  no  me  importa...  Pero  es  una 
afrenta  que  no  tolero. 

No  creas  esas  cosas. 

Me  lo  ha  dicho  Juan,  y  Juan  no  miente. 

No  hagas  caso  de  los  chismes  de  la  servi¬ 
dumbre... 

No,  si  nos  vamos  a  enterar...  Yo  voy  a  fingir 
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que  no  sé  nada,  y  a  la  hora  de  la  ceremonia* 
cuando  se  presente  esa  nueva  dama  de  ho¬ 
nor  que  mi  futuro  esposo  ha  nombrado,  sa¬ 
bremos  quién  es  y  saldremos  de  dudas... 

Bog.  Pero,  mujer... 

Elena  Como  sea  verdad,  yo  te  aseguro  que  él  y  tú 
salís  escarmentados. 

Bog.  Yo  te  suplico  que  te  calmes. 

Elena  «Si  estoy  muy  tranquila  ..  No  me  ves.  Pero... 

¡Vamos!  Como  contra  vosotros  no  puedo 
echar  la  guardia,  ¡vais  a  ver  a  lo  que  saben 
las  uñas  de  una  Princesa  que  se  siente  mu¬ 
jer!  Ya  estás  avisado. 

Bog.  Pero,  Elenita,  por  Dios...  Oye...  Ven  acá.  (van- 

se  los  dos,  primera  derecha.) 

ESCENA  XIV 


Por  el  foro  derecha,  salen  los  HUSARES,  y  se  colocan  cuatro  cubrien¬ 
do  el  foro  izquierda,  y  los  otros  cuatro,  dos  a  cada  lado  de  la  puerta 
primera  derecha.  Los  DIPLOMATICOS  salen  por  el  foro  derecha  e 
izquierda,  colocándose  a  gusto  del  Director.  Del  foro  izquierda,  salen 
unas  DAMAS,  otras  del  fondo  derecha.  PIP  y  los  OFICIALES,  primera 
derecha,  colocándose  Pip  en  primer  término  derecha 


Música 

Coro  Las  damas  de  Palacio, 

.  con  gran  solemnidad, 

la  grave  ceremonia 
también  presenciarán. 

Los  Príncipes  desean 
que  llegue  a  la  nación 
el  eco  alborozado 
de  su  dichosa  unión. 

NlC.  (Aparte) 

(Por  lo  que  yo  voy  viendo  aquí 
de  fijo  no  me  he  de  aburrir.) 

(Sale  Elena  con  Bogumil,  primera  derecha.  Elena  saca 
puesto  el  manto  real.) 

Elena  (A  Bogumil .) 

¡Oh!  ¡Qué  ansiedad! 

Bog.  (a  Elena,  conduciéndola  al  trono.) 

¡Calma,  por  Dios! 

Elena  (Sabremos  pronto  la  verdad.) 

Rom.  (Haciendo  las  presentaciones  de  las  Duquesas  de  do» 

en  dos.) 
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Nic. 

Duquesas 

Elena 

Bog. 

Rom. 

Nic. 

Rom. 

Nic. 

Condesa 

Marquesa 

Elena 

Bog. 

Nic. 


Coro 


Rom. 


Nic. 

Rom. 


(Las  Duquesas  bajan  por  la  escalera  y  tras  ellas  algunos 
nobles.) 

¡Por  aquí 
avanzad! 

Las  Duquesas  de  Milirt  y  de  Mon. 

(Saludando.) 

¡Nobles  damas! 

Vuestra  Alteza 
nos  hace  uu  honor. 

(Saludan  a  Nicolás  y  luego  a  la  Princesa.) 

(a  Bogumil.) 

¿No  serán  estas  dos? 

(a  Elena.) 

(¡No,  mujer!) 

(Las  Marquesas  bajan  también  la  escalera  y  saludan  al 
Príncipe  y  luego  a  la  Princesa.) 

(Presentando.) 

La  Condesa  de  Lis. 

¡Encantado! 

(Presentando.) 

¡La  Marquesa  de  Brión! 

¡A  sus  plantas! 

¡  ¡Vuestra  Alteza 

*  nos  hace  un  honor! 

(A  Bogumil.) 

(¿Cuál  será  de  las  dos? 

(a  Elena.) 

(¡Cálmate!) 

(Contestando  a  la  presentación.) 

¡Mil  gracias  doy, 
es  un  placer! 

¡Oh,  cuánto  honor! 

¡A  vuestros  piés! 

¡A  todos  mil  perdones  pido, 
honrado  y  complacido! 

Las  damas  de  Palacio, 
con  gran  solemnidad, 
la  grande  ceremonia 
quisieron  presenciar. 

(Las  Damas  sueltan  las  colas  de  sus  mantos  sobre  el 
pavimento,  formando  con  ellcs  una  alfombra.  Toda  la 
luz  será  poca  para  iluminar  este  Cuadro,  que  los  Di. 
rectores  cuidarán  con  exquisito  gusto.) 

(a  Nicolás.) 

Firmar  podemos  el  acta,  señor, 
y  dejar  la  ceremonia  terminada. 

Con  mil  amores.  ¡Vamos  ya! 

Podéis  subir  para  firmar. 
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Bog. 

Elena 


Bog. 


Ana 


Bog. 


Elena 

Juan 

Elena 

Ana 

Bog. 

Elena 

Nic. 


Bog. 

Elena 

Ana 

Elena 

Bog. 


Elena 

Nic. 


(A  Elena  ) 

(Ya  viste  que  el  rumor  mintió.) 

(a  Bogumil.) 

(Quizá,  cobarde,  ya  no  se  atrevió.)  - 

(Pausa.  Bogumil  bebía  a  Elena.) 

(Hablado.)  No  era  posible  que  se  atraviera  a 
nombrar  a  una  favorita  tan  pronto.  Son 
chismes  y  murmuraciones  de  escaleras  abajo. 

(Baja  Ana  por  la  escalera  abriéndose  paso  entre  las 
Damas;  entra  Ana  con  traje  y  manto  de  Corte.  Asom 
bro  y  estupefacción  en  todos.) 

(Cantado.) 

Honrada  por  Su  Alteza 
con  esta  distinción, 
la  nueva  Dama  llega 
y  hoy  toma  posesión. 

Mi  nombramiento  el  Príncipe 
aquí  confirmará; 
yo,  obedecí  sus  órdenes 
y  me  dejé  nombrar. 

Las  Damas  de  la  Corte, 
en  esta  recepción 
verán  que  son  como  ellas 
también  Damas  de  honor. 

(Sale  Juan  y  queda  en  el  centro.) 

(Aparte.) 

(Esta  mujer 
lo  va  a  echar  a  perder.) 

(Hablado.)  ¡Anal  ¡Era  Ana!... 

Ana...  Pero  ¿es  posible? 

Tú...  Tú...  ¿Eres  tú?... 

No  comprendo... 

(Aparte)  (¡Adiós  mi  dinero!...  Qué  en  peligro 
veo  esta  boda.) 

Pero  tú...  ¡Tú!... 

Es  cierto.  Yo  he  nombrado  a  esta  señorita 
Dama  de  honor  de  la  Princesa...  Creo  que 
eso  entra  en  mis  atribuciones. 

(Aparte.)  (Bueno,  ahora  la  araña.) 

(Al  ir  Ana  a  besarla  la  mano.)  ¡No! 

(Temerosa.)  ¡Princesa!... 

No  te  acerques... 

(Aparte  a  Elena )  (Calma,  Elenita,  calma...  Mira 
que  está  en  peligro  el  porvenir  de  la  na¬ 
ción.) 

Está  bien...  Habéis  elegido  una  Dama  de 
honor,  ¿verdad? 

¿Hice  mal? 


JE  LENA 


-Juan 

Elena 


.Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 

Agus. 

Elena 


¡Ni  mucho  menos!. .  Así  me  gusta,  porque 
podremos  poner  las  cosas  más  en  claro... 

(Cantado.) 

Hay  que  observar 
entre  los  dos 
la  estricta  igualdad, 
y  ya  que  usted 
su  Dama  ha  nombrado 
sin  mi  intervención 
mi  Caballero  nombro  yo. 

(Llamando  a  Juan.) 

¡Acércate! 

Dile  a  Agustín  que  venga  aquí. 

(Sin  decidirse.) 

Princesa. 

(Enérgica.) 

¡Que  venga  aquí! 

(Vase  precipitadamente  Juan,  foro  izquierda.  Muy 
afable,  pero  burlona  e  irónica.) 

Yo  soy  voluble  y  caprichosa, 
etc.,  etc. 


(Entra,  acompañado  de  Juan,  foro  izquierda.) 

Princesa... 

Venid  a  mi  lado. 

¡En  qué  he  de  serviros! 

El  señor  ha  nombrado  a  Ana, 
hoy  mismo,  Dama  de  honor. 

¡Fué  Ana! 

(A  todos.) 

Miradle  todos. 

Mi  Caballero  único  de  honor 
aquí  le  nombro  yo. 

No  sé  qué  hacer, 
por  Dios,  señora... 

El  Caballero  ha  de  tener 
del  manto  la  cola. 

¡Yo  sueño!  ¡No!...  ¡Nol... 

¡Princesa,  por  Dios! 

(Aparte  a  Agustín.) 

No  me  deje  usted, 
etc ,  etc. 

(Cuando  lo  indica  la  partitura  la  Princesa  echa  a  andar 
y  empieza  a  subir  la  escalera,  llevando  Agustín  la  cola 
del  manto.  Juan,  va  delante.  Pip,  avanza  hasta  colo¬ 
carse  delante  de  la  concha,  seguido  de  los  cuatro  Hú- 


Bares  que  tiene  a  su  lado.  Al  mismo  tiempo,  los  cuatro- 
Húsares  que  están  al  fondo  izquierda,  avanzan  y  quedan 
los  ocho  y  Pip  en  el  centro,  en  la  batería,  de  espaldas  al 
público,  saludando  militarmente  a  la  Princesa  El  telón 
baja  lento  y  quedan  los  ocho  Húsares  y  Pip,  inmóviles, 
fuera  del  telón.  Una  vez  esto,  vuelve  a  subir  el  telón, 
y  a  uua  señal  del  Director,  avanzan  las  nueve  figuras, 
y  una  vez  dentro  de  la  escena,  giran  dando  frente  al 
público  y  baja  el  telón.  Hay  música  para  todo.  Los 
Directores  cuidarán  mucho  este  cuadro  que  es  de  gran 
efecto.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


- - - -  


ACTO  TERCERO 


Pequeña  explanada  delante  del  castillo  feudal  de  Thesalia,  cuna  de 
la  dinastía.  A  la  derecha,  ocupando  el  primero  y  segundo  término, 
el  castillo-convento,  con  una  terraza  practicable.  Al  levantarse  el 
telón,  el  Hermano  Mateo,  fraile  vestido  de  blanco,  toca  en  su  vio* 
lín  el  saludo  al  día.  Nicolás,  con  la  cara  embadurnada  de  jabón, 
y  a  medio  afeitar,  aparece  en  la  terraza  gritando  indignado.  A  la 
derecha,  en  segundo  término,  una  mesa  y  un  bauco  rústicos. 


ESCENA  PRIMERA 


MATEO,  NICOLAS;  luego  BOGUMIL 
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(Asomado.)  Pero  ¿no  se  puede  callar  ese  rasca¬ 
tripas?  ¡Eh,  buen  hombre! 

(Vuélvese  y  ve  a  Nicolás  con  la  cara  enjabonada.)  ¡Si¬ 
lencio,  mamarracho! 

¡Cómo  mamarracho!  ¡Soy  el  Príncipe! 

(Anonadado.)  El  Príncipe!  (Suelta  el  violin  y  sale 
precipitadamente.)  ¡Perdón  Alteza!  (Haciendo  una 
exagerada  reverencia.) 

¡Haga  usted  el  favor  de  no  tocar  más!  Yo 
no  estoy  acostumbrado  a  afeitarme  con  mú¬ 
sica. 

(Siempre  reverente  con  los  ojos  en  el  suelo.)  ¡Perdón, 

Alteza! 

¡Vaya,  hombre!  Pues  es  una  diversión  este 
reino,  por  lo  que  veo... 

(Lo  mismo  que  antes.)  ¡Perdón,  Alteza!...  (En  la 
misma  posición.) 

(En  este  momento  aparece  Bogumil,  segunda  izquierda, 
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que  al  ver  la  postura  de  Mateo  se  acerca  a  éí  y  le  da 
un  azote.  Mateo  da  una  vuelta  en  redondo.) 

¡Perdón,  Altezal 
No  hay  de  qué... 

(Levantando  la  vista  al  reconocer  la  voz  de  Bogumil.) 

¡Cómo!  ¡El  señor  Regente! 

¿Qué  hacías?  ¿Estás  ya  así?  (Haciéndole  seña* 
de  haber  bebido.) 

(protestando.)  ¡Señor!  ¡Antes  de  las  cinco  de  la 
tarde,  nunca!  Y  son  las  doce  del  día  nada 
más... 

Bueno,  pues  tú  que  eres  hombre  entendido, 
escoge  la  mejor  botella  de  vino  de  la  bodega 
del  convento  y  envíamela,  que  voy  a  almor¬ 
zar  aquí  al  aire  libre... 

¿El  mejor  vino?  Voy  a  tener  el  honor  de 
ofreceros  en  nombre  de  la  comunidad  un 
vino  que  es  gloria  pura. 

¿Sí?  ¿Qué  vino  es  ese? 

Es  desconocido  todavía.  Le  embotellamos 
hace  veinte  años,  el  día  que  nació  nuestra 
augusta  Princesa,  y  dispusimos  que  no  se 
abriría  ningúna  botella  basta  el  día  d^  la 
boda. 

Muy  bien. 

La  boda  de  la  Princesa  Elena  e3  boy,  y  la 
primera  botella  la  saboreará  Vuestra  Alteza- 
(i Y  yo!) 

Pues  vé  por  ella  corriendo,  que  sí  que  debe 
ser  cosa  buena.  ¡Veinte  añosl 
¡Son  unas  botellas  venerables,  señorl  A  mir. 
cuando  las  veo,  se  me  hace  la  boca  agua... 
Oye...  Tendrán  canas  ya... 

Lo  que  tienen  es  un  dedo  de  telas  de  araña. .- 
Voy  por  ella... 

Sí,  hombre...  Tráemela  en  seguida,  que  hoy 
como  fuerte... 

(Mateo  se  inclina  y  besa  la  mano  de  Bogumil  con  una 
inclinación  cómica  y  exagerada.  Gira  sobre  los  talones 
y  vase  con  pasitos  cortos  y  rápidos,  describiendo  «na 
media  circunferencia.  Cuando  desaparece,  Bogumil  que 
le  mira  asombrado,  da  otra  media  vuelta  y  anda  imi¬ 
tándole,  haciendo  el  mismo  arco  de  circunferencia  en 
sentido  opuesto.  En  este  momento,  Nicolás,  afeitado 
ya,  se  asoma  a  la  terraza,  mirando  con  asombro  a  Bo' 
gumil,  sin  saber  qué  decirle.) 
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ESCENA  II 

BOGUMIL;  NICOLAS,  en  la  terraza 

¡Pero,  Regente! 

¡Qué  hay! 

¿Se  está  usted  entrenando  para  tomar  parte 
en  alguna  carrera  pedestre?... 

¿Pedestre  yo?  No...  Estoy  haciendo  tiempo 
hasta  que  me  traigan  el  almuerzo... 

Tengo  que  decir  a  usted  que  estoy  indigna¬ 
do .. 

¿Sí?  ¿Por  qué? 

Esto  no  es  un  castillo  ni  lo  ha  sido  jamás. 
Sí,  señor,  sí...  lo  fué...  Estoy  seguro... 

¡Esto  es  un  manicomio!  De  noche  no  se  pue¬ 
de  dormir  porque  las  camas  son  duras. 
¡Vaya  un  inconveniente!  En  este  país  a  los 
novios  en  vísperas  de  boda  se  les  recomien¬ 
da  la  cama  dura...  Sí,  señor...  Muy  dura. 

No  hay  confort,  y  en  cambio  sobran  mos¬ 
quitos... 

¿Sobran?  No  se  preocupe  usted,  Príncipe... 
Yo  mandaré  que  dejen  los  indispensables 
nada  más... 

Luego,  apenas  amanece,  hay  aquí  un  lego 
que  se  pone  a  tocar  el  violín  como  un  mono 
enjaulado...  Y  por  último,  salgo  al  balcón  y 
me  lo  encuentro  a  usted  haciendo  figuras 
geométricas...  Están  ustedes  locos  de  rema¬ 
te... 

(Si  no  fuese  por  el  dinero  que  le  voy  a  sa¬ 
car...  Cualquier  día  aguantaba  yo  a  este  ma¬ 
jadero.) 

¿Qué  dice  usted? 

Que  la  culpa  es  de  usted  por  haberse  queri¬ 
do  casar  en  este  castillo  que  fué  cuna  y  re¬ 
sidencia  de  la  dinastía... 

¿Que  fué?...  Pues  qué...  ¿No  sigue  siéndolo? 
¡Cál  Hace  muchos  años  que  se  lo  vendí  a 
estos  frailes  que  viven  en  el  convento  de  al 
lado,  junto  al  de  las  monjas. 

¡Que  esto  pertenece  a  unos  frailes!... 

¡Claro!  Aquí  fabrican  sus  licores,  elaboran 
sus  chocolates  y... 

¡Dios  mío!  ¡La  cuna  de  la  dinastía  converti¬ 
da  en  tienda  de  ultramarinos!... 
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Bog.  (Le  va  a  dar  un  síncope.) 

Nic.  En  cuanto  se  celebre  la  boda  nos  marchare¬ 

mos  de  aquí  con  toda  la  servidumbre,..  ¡El 
Príncipe  Nicolás  en  una  bodega! 

Bog.  (Anda,  sufre,..  ¡Así  me  vengo  de  aquella  no¬ 
che  que  me  tuve  que  pasar  aquí  hace  veinte 
años! 

ESCENA  III  • 

BOGUMIL,  JUAN  y  CRIADOS,  primera  derecha 
Los  Criados  traen  el  almuerzo.  Juan  dispone  él  servicio 

Juan  ¡Alteza! 

Bog.  ¡Oh!  El  almuerzo...  ¡Venga,  venga!  Ponedle 

aquí... 

Juan  ¿Aquí,  señor? 

Bog.  Sí,  sí...  Aquí  al  aire  libre...  Esto  me  rejuve¬ 
nece...  (Le  sirven  el  almuerzo  en  la  mesa  de  piedra.) 

¿Verdad,  Juan?  Aquí  hemos  pasado  buenos 
ratos... 

Juan  Sí,  señor.  Buenos  y  malos... 

Bog,  Es  verdad...  Lo  dices  por  la  revolución  que 

nos  sorprendió  aquella  noche...  (suena  un  ca¬ 
ñonazo.)  ¡Demonio!...  ¡Un  cañonazo!...  Aquella 
noche  también  hubo  cañonazos... 

Juan  Pero  eran  de  guerra,  señor...  Estos  son  de 

paz...  Anuncian  la  boda  de  nuestra  Prince¬ 
sa... 

Bog.  Tienes  razón...  Esta  boda  me  ha  puesto  muy 

contento...  Sin  duda  por  esto  tengo  tanto 
apetito... 

(Vanse  los  Criados.) 

ESCENA  IV 

BOGUMIL,  JUAN  y  MATEO,  primera  izquierda 

Mateo  Perdón,  Alteza...  Pero  las  bodegas  están  tan 
lejos... 

Bog.  ¿Qué?  ¿Traes  ese  famoso  vino,  eh?  (coge  ia 

botella  y  la  examina.) 

Mateo  Buenos  días,  Juan. 

JUAN  (Pasándole  el  brazo  por  el  hombro.)  Hola,  herma¬ 

no  Mateo,  conque  tan  de  mañana  y  ya  ve¬ 
nimos  de  la  bodega... 
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¡Qué  supliciol  ¡Ver  aquello  y  no  poderlo  ca¬ 
tar!... 

No  lo  creo... 

¿Yo?  Antes  de  las  cinco  de  la  tarde,  nunca! 
Ahora  que  no  nos  ven.  ¡Echeme  usted  el 
aliento!... 

¡No  me  da  la  gana! 

¿Eh?  ¡Si  a  mí  no  me  la  da  usted! 

¡Qué  marca  tan  rara!  Mil  ochocientos  no¬ 
venta  y  cinco! 

El  año  del  nacimiento  de  la  Princesa  Ele- 
na... 

Y  el  de  mi  hija,  sí,  señor...  ¡Mil  ochocientos 
noventa  y  cinco! 

Sí,  sí...  Pero,  ¿y  esta  marca?...  ¿Qué  es  esto? 
A  ver  ..  (coge  la  botella.)  ¡Ah!  Sí...  Es  un  dibu. 
jo  que  simboliza... 

¿Qué? 

Simbolizan  el  lunar  que  la  princesa  Elena 
tiene...  Bueno...  Vuestra  Alteza  sabe  ya  dón¬ 
de  le  tiene. 

¡El  lunar!  (Atónito.) 

El  prior  y  yo  le  elegimos  para  que  sirviera 
de  marca  registrada,  a  fin  de  evitar  las  fal¬ 
sificaciones... 

¡Pero  si  Elena  no  tiene  ningún  lunarl 
¡Cómo  que  no!  Ya  lo  creo... 

Te  digo  que  no  tiene  ningún  lunar...  ¡Si  lo 
sabré  yo! 

¡Si  lo  sabré  yo,  que  la  cogí  en  mis  brazos 
apenas  nació  V  la  vi...!  (Hace  un  cómico  ademán 
como  si  tuviera  una  criatura  en  los  brazos,  y  abre  los 
ojos  exageradamente  como  si  viera  un  lunar  en  sitio 
escabroso.) 

(Dando  un  grito.)  ¡Ah! 

¿Qué  pasa? 

(¡Qué  SUStO  me  ha  dao!)  (coge  a  escondidas  un 
pedazo  de  pollo  y  se  lo  come.) 

¡Alteza! 

Pero,  ¿qué  te  ocurre? 

¡Alteza! 

¡Rompe,  hombre! 

¡Es  una  cosa  horrible,  horrible! 

¿Pero  qué?  (impaciente.) 

¡Que  yo  no  soy  el  padre  de  mi  hija! 

¿Qué  dices? 

¡Que  soy  el  padre  de  la  Princesa! 

¡Qué! 
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No  te  entiendo... 

(Atontado,  sin  Baber  lo  que  dice.)  Que  no  60y  el 

padre  de  Ana...  Que  soy  el  padre  de  Elena... 
¡Atiza!  ¡Este  no  espera  a  que  den  las  cinco! 
Que  tú...  Pero,  ¿te  has  vuelto  loco? 
¡Naturalmente!...  Ese  lunar  es  el  de  mi  hija, 
que  es  la  verdadera  Princesa... 

¡Ay,  ay,  ay!  Ya  veo  en  peligro  otra  vez  la 
boda  y  mi  renta  vitalicia...  (Enérgico.)  ¡No 
puede  ser!  Eso  es  mentira...  Eso  del  lunar 
fué  una  alucinación  del  hermano  Mateo... 

!  Alteza! 

No  cabe  duda...  No  es  mi  hija...  Me  la  cam¬ 
biaron... 

Yo,  señor,  apelo  al  testimonio  del  Prior  que 
estuvo  presente,  y  él,  como  yo,  recogió  en 
SUS  brazos...  (igual  juego  que  antes.)  Y  VÍÓ... 
(ídem.) 

(Enérgicamente.)  ¡Bueno!  ¡Basta!  ¡Esto  hay  que 
ocultarlo  a  todo  trance!  ¡Que  no  se  sepa 
nada!  La  boda  se  celebra  hoy,  y  nuestra  di¬ 
nastía  podría  peligrai... 

¿Pero  es  que  yo  no  soy  padre  de  mi  hija? 
¡Silencio! 

¡Me  Sacrificaré!  (Tápase  la  boca.) 

¡Seré  un  Mausoleo! 


Música 

¡Jurad  que  callaremos! 
¡Todos  callar  sabremos! 
¡Jurémoslo  aquí,  pues!... 
¡Los  tres! 

¡Quién  lo  adivinaría, 
nacer  el  mismo  día... 

Y  hembras  hacerlas  Dios! 

¡Las  dos! 

Como  al  nacer 
sin  distinción 
iguales  todas  son... 

¡Quién  se  podía  figurar!... 
¡Señor!... 

Acá  para  Ínter  nos 
que  habría  para  separar 
las  dos 

un  picaro  lunar... 

¡Por  la  gracia  de  Dios! 
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II 

Aquella  noche  horrible... 

La  cosa  fué  posible... 

Pues  la  nodriza  no... 

Las  vió. 

En  cada  brazo  un  crío 
la  pobre  se  hizo  un  lío 
y  cuando  nos  las  dió... 

¡Cambió! 

Si  las  dos  son 
hembra  y  varón 
no  habría  confusión. 

Pues . .  (Música. 

O . .  (Música.) 

Y  ahora  se  descubre  toda  la  verdad 
y  todo  lo  trastorna  el  picaro  lunar! 

Por  eso  sin  vacilación 
nos  juramentamos 
porque  hay  que  callar. 

¡Callar!... 

¡Quién  se  podría  figurar, 
señor! 

acá  para  Ínter  ?ios, 
que  habría  para  separar 
las  dos 

un  picaro  lunar... 

¡Por  la  gracia  de  Dios! 

(Mutis  Bogumil  primera  derecha;  Juan,  fondo  izquier¬ 
da,  y  Mateo  primera  izquierda,) 


ESCENA  V 

ANA,  puerta  derecha;  luego,  NICOLAS 

Hablado 

-  .  < 

(Ana  salo  del  castillo,  acompañada  de  dos  Criados,  coir 
guirnaldas  y  banderas  y  un  escudo;  recogen  el  servicio 
del  almuerzo.) 

(a  los  criados.)  Vamos  pronto...  Con  esas  guir¬ 
naldas  digan  ustedes  que  adornen  la  facha¬ 
da  de  la  capilla...  Los  ramos  y  flores  son 
para  el  altar...  (vanse  dos  Criados  segunda  izquier- 
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da.)  ¡Eal  Esto  ya  está  arreglado...  Oigan  uste¬ 
des.  (a  otros  dos  criados.)  Traigan  la  escalera. 
Sí...  Esa.  (Dos  Criados  sacan  una  escalera  por  la  pri- 
ra  izquierda.  Ana  les  indica  dónde  han  de  apoyarla,  y  la 
colocan  delante  de  laterraza,  apoyadaentre  la  baranda  ) 

Pónganla  aquí...  Ya  está...  Deme  usted  el  es¬ 
cudo...  Quiero  colgarle  yo  con  mis  propias 
manos...  Pueden  ustedes  retirarse...  (vanse  ios 
Criados  puerta  derecha.  Ana,  con  el  escudo,  que  ten¬ 
drá  una  N  en  el  centro  rodeada  de  guirnaldas,  comien¬ 
za  a  subir  los  peldaños,  y  cuando  se  dispone  a  colo¬ 
carle  sale  Nicolás  del  castillo  por  la  derecha  y  la  sor¬ 
prende,  avanzando  hacia  ella.  Ana  da  un  grito,  se 
vuelve  y  queda  recostada  en  la  escalera.) 

iQué  casualidad!...  Su  escudo  es  el  mismo 
de  Napoleón  el  Grande...  Esto  halagará  al 
Príncipe... 

¡Como  ella!...  ¿Qué  hace  aquí  mi  simpática 
dama  de  honor? 

(Asustada.)  ¡Ah,  señor!... 

No,  no...  No  te  muevas... 

Permitidme,  señor... 

No  permito  nada.  Continúa,  continúa  como 
estabas...  ¡Qué  lástima! 

Lástima,  ¿porqué? 

Porque  olvidé  traerme  un  telescopio,  y  soy 
tan  corto  de  vista... 

Y,  ¿para  qué  lo  necesitaba  usted? 

Tú  no  sabes  las  vistas  que  tiene  este  lugar... 
Señor...  (Sujetándose  las  faldas  a  las  piernas.) 
¿Puedo  saber  qué  hacías  aquí?  (La  acaricia  ios 
pies.) 

Adornaba  los  balcones  para  la  ceremonia  de 
la  boda. 

¡Ah! 

He  colocado  aquí  este  escudo... 

¡Un  escudo!...  A  ver.  El  escudo  imperial  y 
una  N;  ¡Napoleón  el  Grandel 
No,  señor;  no ..  Esta  N  quiere  decir  Nicolás. 
¿Nicolás?...  ¡Nicolás  el  chico! 

Permitidme  que  descienda... 

No. .  No  desciendas...  ¡Tú  subirás!  Esta  no¬ 
che  he  soñado  que  ocupabas  el  Trono...  Te 
llamé...  Yo  estaba  encima...  Así,  como  tú 
estás  ahora..  Tú,  debajo...  Y  yo  subía...  (co¬ 
mienza  a  subir  la  escalera.)  Subía,.. 

¡Por  Dios,  Alteza! 

Déjame  subir... 
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ANA  (Con  energía,  pero  muy  cómica.)  ¡No  lo  Consenti¬ 

ré,  Alteza! 

Nic.  Pero,  ¿no  hemos  quedado  en  que  tá  serás* 
mi  Lavalliére? 

Ana  ¡Yo  no  he  quedado  en  nada! 

Nic.  ¡Está  bien!  (Resueltamente.)  ¡Más  tarde  habla¬ 

remos!  ¡Has  de  saber  que  a  un  futuro  grart 
Monarca  como  yo  no  se  le  desaíra!. .- 

Ana  ¡Pero  Alteza! 

Nic.  Y  óyelo  bien...  ¡Tü...  serás  mía! 

Ana  jSeñor!... 

Nic.  Yo  quiero  ser  como  el  Rey  Sol...  ¡Tendré 

favoritas!  ¡Todas  las  mujeres  que  me  gusten 
serán  mis  favoritas!...  ¡Ya  lo  sabes!  ¡Prepá¬ 
rate!  ¡Lo  tengo  decidido!...  ¡Lo  quiero!...  ¡Lo 
mando!...  ¡Yo!...  ¡Nicolás!  (Hace  una  rúbrica  en 
el  aire  y  vase  puerta  derecha.) 

Ana  (Lanza  un  suspiro.)  ¡Ay!  Pero  Príncipe...  ¡He' 

vuelto  loco  a  un  Príncipe!...  ¡A  un  Príncipe!. 

¡Me  siento  Princesa!  (Mutis  puerta  derecha.) 


ESCENA  VI 

m 

BOGUMIL,  segundo  término  derecha 

Bog.  (Entra  consternado.)  ¡Pero,  esto  es  una  heca¬ 

tombe!  Acabo  de  sorprender  a  Elena  en  cul¬ 
pable  conversación  con  el  pianista...  ¡Ah! 
¡Es  la  sangre!...  ¡La  sangre!  Eso  prueba  que 
no  es  la  Princesa...  Esa  prueba  es  más  con¬ 
tundente  que  la  del  lunar...  ¡Claro!  La  tirar* 
los  de  su  condición...  Pero  ya  no  hay  reme¬ 
dio...  Las  cosas  tienen  que  quedar  como  es¬ 
tán...  Va  a  llegar  el  Obispo...  Se  celebrará  la 
ceremonia...  Lo  esencial  es  que  Nicolás  no 
sorprenda  a  Elena  con  Agustín,  por  lo  me¬ 
nos  hasta  después  que  se  casen...  ¡Hombre,. 
En  medio  de  todo,  me  alegrol...  Sí  señor... 
me  alegro  que  se  la  peguen  a  este  imbécil 
de  Nicolás...  Así  me  pagará  el  disgusto  que¬ 
me  dió  aquella  noche  infausta... 
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ESCENA  VII 


BOGUMIL,  las  aldeanas,  segunda  izquierda;  NICOLAS,  por  derecha 


Aldeanas 

Bog. 


Níc. 

Bog. 


Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 

Aldeanas 


(Dentro  izquierda.)  ¡Viva  la  Princesa!  ¡Viva! 
¡Eh!  ¿Qué  es  esto?. .  ¡Ah!  Serán  las  aldeanas 
del  lugar..  Vendrán  a  saludar  a  los  Prínci¬ 
pes... 

(primera  derecha )  ¿Qué  escándalo  es  ese?  ¿Si¬ 
gue  el  desfile  de  locos  en  este  pueblo? 
¿Locos,  eh?  Son  las  aldeanas  del  lugar  que 
vienen  a  saludar  a  la  novia.  ¡Una  tontería 
de  criaturas! 

Sí  que  son  lindas... 

¡Ay!  Y  pensar  que  algunas  de  estas  chiqui¬ 
llas... 

¿Qué? 

No,  nada...  Es  que  traté  con  tanta  confianza 
a  sus  madres... 

(Entrando.)  ¡Vivan  los  Príncipes!... 


Música 


Aldeanas 

Bcg. 

Nic. 

Aldeanas 


Bog. 

Nic. 

Aldeanas 

Bog. 

Nic. 


¡Señor!  ¡Señor! 

¡Muchachas,  pasad! 

¡Perdón,  perdón! 

¡Oh,  cuánta  bondad! 

Nos  hacen  venir  a  todas 
las  bodas 
de  Su  Majestad. 

¡Venid,  venid, 
y  el  rostro  acercad! 

Decid...  decid  .. 
cuál  os  gusta  más. 

Decirlo  nos  da  rubor. 

¿Sí?  ¡Qué  angelical  pudor! 


Aldeanas  Es  costumbre  aquí, 

que  cumplir  debéis, 
cuando  una  boda  se  va  a  celebrar, 
al  lugar  venir 
a  las  mozas  ver, 
y  por  las  guapas  dejarse  besar. 
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Bog. 

Nic. 


Aldeanas 


Bog. 


Nic. 

Aldeanas 

Bog. 

Nic. 


(Muy  pianito.) 

¡Qué  costumbre,  Santo  Cristo! 

Aunque  encuentro  natural 
que  no  quieran  por  lo  visto 
que  un  casado  quede  mal. 

Si  le  llenan  de  caricias 
antes  de  ir  con  su  mujer, 
al  dejarle  luego  solo... 

¡hay  que  veri...  ¡hay  que  ver!...  ¡hay  que  ver!.. 

(Muy  fuerte.) 

Nuestros  labios  ofrecemos 
sin  angustia  ni  temor, 
y  mil  besos  le  daremos 
al  gentil  conquistador. 

Pero  mucho  cuidadito 
pues  de  aquí  no  ha  de  pasar, 
porque  el  resto  es  de  mi  novio, 
nada  más...  nada  más...  nada  más... 

¡Venid,  venid, 
y  el  rostro  acercad!... 

Decid,  decid, 
cuál  os  gusta  más... 

Decidlo  nos  da  rubor. 

¡Ayl  ¡Se  ofende  mi  pudor! 

j  ¡4y!  ¡Se  ofende  su  pudor! 

(Mutis  segunda  izquierda.  Bogumil  y  Nicolás  se  van 
puerta  derecha.) 


ESCENA  VIII 


JUAN  por  segunda  izquierda;  luego  ELENA  puerta  derecha 

Hablado 

Juan  (Entra  pensativo  y  se  sienta.)  Esto  no  puede  Ser, 

¡ea!  Yo  quiero  guardar  el  secreto,  pero  hay 
algo  que  me  empuja  y  me  hace  hablar... 
Tengo  que  hacer  un  esfuerzo  y  tragarme  las 
palabras  que  se  me  salen  solas...  No  hago 
más  que  acordarme  de  mi  mujer...  Parece 
que  la  pobre  Petronila  se  ha  metido  dentro 
de  mí  y  me  grita:  «¡Dilo!...  ¡Dilo!...  ¡Dílol... 
(Tomando  una  resolución.)  ¡Pue3  no  lo  diré!  ¡Eal 
No  lo  diré...  Yo  las  quiero  a  las  dos...  A  las 
dos  por  igual... 
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Elena 

Juan 

Elena 

Juan 

Elena 

Juan 


Elena 

Juan 

Elena 

Juan 


Elena 

Juan 

Elena 

JuaN 

Elena 


Juan 

Elena 


Ana 


Juan 

Elena 

Ana 

Juan 

Elena 

Juan 

Elena 

Ana 


(Sale  con  una  carta  en  la  mano.)  Mira,  Juan...  Tú 
te  vas  a  encargar  de  llevar  esta  carta... 
(¡Ella!...  (Hij.J) 

¿Has  oído? 

Sí,  señora,  sí...  (Hij.  .) 

Se  la  entregarás  a  mi  tío... 

(Se  me  van  las  manos  y  los  brazos...  Es  la 
voz  de  la  sangre...  Ño  me  cabe  duda... 
¡Hij...) 

Pero,  ¿no  me  oyes?  ¿Qué  te  pasa? 

No,  nada... 

Ya  lo  sabes...  Es  muy  urgente... 

(Parece  mentira...  Hasta  hoy  no  me  había 
fijado...  Es  mi  misma  cara...  Todo  mi  re¬ 
trato.) 

Pero,  se  puede  saber  qué  esperas? 

(Y  el  genio  de  su  madre.  Es  la  Petronila 
clavada.) 

¿Estás  atontado  hoy,  o  qué  te  sucede? 

No  sé...  pero...  la  ceremonia...  la  boda... 
Tranquilízate,  Juan.  Ya  verás  cómo  seré 
muy  feliz... 

t  ESCENA  IX 

„  • 

DICHOS  y  ANA  por  la  derecha 

¡Ah!  Se  acerca  el  instante... 

( Viendo  a  Ana  que  sale  con  un  almohadón  y  en  él  el 
velo  de  desposada  y  corona  de  azahar.)  ¿Eres  tú> 

Ana? 

(ceremoniosa.)  Princesa  Elena  de  Thesalia... 
No  es  vuestra  dama  de  honor,  sino  vuestra 
compañera  de  la  infancia,  la  que  os  ofrece 
el  velo  de  desposada  y  la  corona  de  azahar. 

(Lo  coloca  en  la  mesa.) 

(¡Y  pensar  que  es  esta...  es  esta  la  Princesa!) 
Agradezco  mucho  tu  obsequio,  Ana,  pero... 
es  inútil. 

j  ¡Ehl 

¡Yo  no  seré  la  esposa  del  Príncipe  Nicolásl 
¿Que  no?... 

No.  ¡Estoy  decidida! 

Señora,  yo  sentiría  que  las  asiduidades  del 
Príncipe  para  conmigo,  hayan  sido  la  causa 
de  esa  resolución ..  Yo  jamás  le  hubiera  he- 
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Elena 

Ana 

Elena 


Juan 

Ana 

Elena 

Ana 

Juan 

Elena 

Juan 

Elena 

Ana 

Juan 

Elena 

Juan 

Elena 

Ana 

Juan 

Ana 

Juan 

Ana 

Juan 


Ana 

Elena 

Juan 


cho  caso,  señora,  porque  yo  soy  buena  y  ja* 
más  faltaré  al  respeto  ni  al  cariño  que  ten¬ 
go  a  mi  hermana  Elena...  (Llorando  ) 
(Acariciándola  )  Lo  SÓ...  No  llores... 

Perdonadme. . 

No  tengo  por  qué  perdonarte...  Ya  ves  lo 
que  son  lascólas...  ¿Tú  no  quieres  a  Agus¬ 
tín,  ver  Jad?  (Ana  hace  signos  negativos.)  Yo  en  • 
cambio  sería  la  mujer  más  feliz  de  la  tierra 
si  pudiera  casarme  con  él...  En  cambio  a  ti 
te  gusta  el  Príncipe  Nicolás...  ¿verdad?  (Ana 
inclina  la  cabeza  sin  responder.)  Y  yo  110  le  puedo 
sufrir...  En  fin...  tan  es  así,  que  ya  lo  ves, 
por  no  casarme  con  él...  me  hago  monja... 

|  Monja! 

¡Monja! 

Sí...  Me  encierro  en  ese  convento...  Eso  es  lo 
que  le  digo  a  mi  tío  en  esa  carta... 

¡Renunciar  al  trono! 

¡Esto  es  horroroso!...  (Dándose  puñetazos  en  la 
cabeza.) 

No  lo  creas...  Voy  a  ser  muy  dichosa... 

Pero  si  yo  puedo  arreglarlo  todo  con  una 
palabra... 

¿Estás  loco? 

¿Qué  dices,  papá? 

¡No  me  llames  papá! 

No  le  hagas  caso,  hoy  está  atontado. 

No.  Repito  que  yo  podría  hacer  la  felicidad 
vuestra,  la  mía,  la  de  todos... 

Y  ¿quién  te  lo  prohíbe? 

¡Di  lo  que  sea! 

Eueno...  Venid  aquí...  No  os  desmayéis,  ni 
me  llaméis  loco,  hijas  mías... 

Papé,  que  tuteas  a  la  Princesa... 

La  tuteo  porque  puedo,  porque  quiero  y 
porque  me  da  la  gana. 

¡Ay!  Mi  pobre  papá  está  loco... 

Loco,  ¿eh?  Pues  mirad.  Habéis  de  saber  que 
Ja  Princesa  de  Thesalia,  no  es  Elena...  La 
Princesa  de  Thesalia,  la  verdadera,  la  autén¬ 
tica,  ¡es  Anal 

(  ¿Qué? 

Lo  que  oís...  Todo  se  ha  descubierto  por  el 
lunar  de  Ana.  (Ana,  ruborosa,  mira  al  sitio  del  lu¬ 
nar.)  Tú  no  eres  mi  hija...  Tú  eres  Princesa  .. 
Vos,  señora,  no  sois  Princesa...  ¡Sois  mi  hija! 
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Elena 

Juan 


Elena 

Juan 

Elena 

Ana 


Elena 


Juan 


Elena 

Ana 


Elena 

Ana 

Elena 

Ana 

Las  dos 

Juan 


Elena 

Ana 

Juan 

Elena 

Ana 


(Alegre.)  Pero,  ¿eso  es  cierto?  ¿No  me  enga¬ 
ñas? 

Hay  dos  testigos...  El  Prior  del  convento  y 
el  hermano  Mateo...  Como  nacisteis  la  mis¬ 
ma  noche  y  os  amamantó  la  misma  nodri¬ 
za,  resulta  que  os  cambiaron... 

Y  el  Regente.  . 

Lo  sabe  todo... 

¿Qué  dices  tú  de  esto,  Ana? 

(Altiva  y  serena.)  Que  a  mí  me  basta  con  saber 
la  verdad,  pero  que  antes  que  todo  es  la  di¬ 
nastía  y  los  intereses  de  la  Nación.  ¡Tú  se¬ 
guirás  siendo  siempre  la  Princesa  de  Thesa- 
lia! 

Y  tú  demuestras  al  hablar  así  tu  verdadero 
origen,  (con  alegría  inmensa.)  Ven...  Abrázame... 
Sé  la  Princesa  de  Tbesalia...  y  no  lo  sientas 
por  mí,  que  voy  a  ser  mucho  más...  ¡Voy  a 
ser  la  Reina  de  mi  libertad! 

Las  dos...  Las  dos  sois...  soberanas...  (viéndo¬ 
las  abrazadas.)  Pero,  ¿y  yo?  ¿Y  yo?  Ya  no  ten¬ 
dré  quien  me  llame  papá. 

(Ana  y  Elena  se  desprenden  y  van  corriendo  a  abra¬ 
zar  a  Juan.) 

(Besándole.)  ¡Tú  eres  mi  papá,  porque  te 
quiero! 

¡Y  yo  te  quiero  porque  he  sido  siempre  tu 
hija! 


Música 

¿A  quién  quieres  tú? 

¿A  quién  quieres  di? 

¿Es  a  mí? 

¿O  a  mí? 

¡A  mí!  ¡A  mil 
¡Yo  no  sé  qué  bacerl 
¡Compasión,  por  Dios! 
Por  igual  querré 
siempre  a  las  dos. 
Estando  siempre  junto  a  ti, 
feliz  seré  con  mi  papá. 

Y  con  las  dos  be  de  vivir 
porque  os  adoro  por  igual. 
Si  lo  que  pida  no  me  das, 
alguna  vez  me  enfadaré. 
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Juan 

Elena 

Ana 

Elena 

Ana 

Elena 

Juan 


Elena 

Ana 

Juan 

Elena 

Ana 

Juan 


Elena 

Ana 

Juan 


Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 

Juan 

Bog. 


Pero  si  al  fin  me  hacéis  rabiar 
de  azotes  os  daré. 

¿Vas  abuelo  a  ser? 

(Señalando  a  Ana.) 

¡Cállate,  por  Dios! 

Eso  tú... 

¡Tú,  tú! 

j  ¡Las  dos!  ¡Las  dos! 

Ya  me  veo  aquí 
con  mis  nietos  yo, 
encargado  de 
su  educación, 
j  La  baba  se  te  va  a  caer 
j  al  verlos,  lleno  de  ilusión. 

Y  a  todas  horas  jugaré 

al  toro  «dao»  y  al  alimón. 

¿  ¡Oh,  qué  feliz  papá  va  a  ser, 

(  si  al  fin  dos  nietos  le  da  Dios... 

Y  si  criarlos  no  podéis... 

¡me  compro  un  biberón! 


(  Si  lo  que  pida  no  me  das, 

(•  alguna  vez  me  enfadaré... 

Pero  como  me  hagáis  rabiar...- 
¡de  azotes  os  daré! 


ESCENA  X 

DICHOS,  BOGUMIL  y  NICOLAS  por  la  derecha 

Hablado 

« 

(Sorprendiendo  a  Elena  y  Ana  que  besan  a  Juan,  es¬ 
candalizado.)  ¿Qué  es  esto,  Regente? 

(lo  mismo.)  ¿Qué  pasa? 

La  Princesa  besando  a  un  lacayo...  ¡Qué 
educación! 

¡Juan!  (Sin  oir  sigue  acariciándolas.)  ¡Juan! 

No  hay  respeto  en  este  país  a  las  Institu¬ 
ciones. 

¡Juan! 

(sobresaltado.)  ¡El  Regente! 

Esto  es  intolerable...  He  de  hacer  un  escar¬ 
miento... 
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Elena 

Bog. 

Elena 

Ana 

Bog. 


Elena 

Nic. 

Bog. 

Elena 

Nic. 

Elena 


Nic. 

Bog. 

Nic. 


Ana 

Bog. 

Nic. 

Bog. 

Nic. 

Bog. 


Elena 


Tranquilícese  Vuestra  Alteza... 

¡Mi  Alteza! 

¡Lo  sabemos  todo! 

¡Todo! 

(Aterrado.)  ¿Todo?  Has  hablado  tú....  ¡Ay  mi 
renta  vitalicia!  ¡Ven  aquí,  miserable  charla¬ 
tán! 

¡Eh!  ¡Ehl  Cuidado...  A  mi  padre  no  se  le 
insulta. 

¿Su  padre?  ¿Su  padre? 

¡Silencio,  por  Dios! 

(a  Nicolás.)  Sí,  señor,  mi  padre... -¡Es  mi  pa¬ 
dre! 

Pero  entonces,  ¿qué  princesa  es  ésta  que 
desciende  de  un  ciiado? 

La  verdadera  Princesa  es  Ana. .  (se  miran.  Ana 
se  ruboriza  y  Nicolás  la  clava  el  monóculo.)  De  este 

modo,  el  Príncipe  Nicolás  podrá  resolver  el 
difícil  problema  de  reunir  en  una  sola  per¬ 
sona  su  mujer  y  su  favorita... 

Todo  esto  es  muy  extraño... 

No...  Es  un  error  que  os  explicarán  ahora 
con  pruebas  los  frailes  del  convento... 

Vamo3  allá...  Pero  antes,  señorita,  ¿puede 
usted  decirme  si  está  dispuesta  a  ser  mi  es¬ 
posa?  . 

¡Yo  me  sacrificaré  por  el  bien  de  la  na¬ 
ción! 

Bueno,  la  cuestión  de  mi  renta  vitalicia  no 
cambia,  ¿eh? 

¡Desde  luego! 

Aquí  no  hay  más  cambio  que  el  de  las  Prin¬ 
cesas.... 

Veamos  esas  explicaciones  de  los  frailes... 

Es  la  historia  del  lunar...  Aquella  noche  in¬ 
fausta  .. 

(Vanse  primera  derecha.) 


ESCENA  XI 

ELENA,  ANA  y  JUAN 

¡Ah!  ¡Qué  feliz  soy!...  ¡Qué  feliz.  ¡Ah!  (se  se¬ 
para  de  Ana  y  coge  el  almohadón,  acercándose  y  ha¬ 
ciendo  una  reverencia  de  corte  a  Ana.)  Princesa  de 
Thesalia...  Vuestra  amiga  de  la  infancia  os 


ofrece  la  corona  de  azahar  y  el  velo  de  des¬ 
posada... 

Ana  (Abrazándola.)  ¡Oh!  ¡Qué  buena,  qué  buena 

eresl 

Elena  ¡Y  voy  a  ser  libre!...  ¡Libre!  (saludándola.)  Se¬ 
ñora...  Las  camareras  de  la  Princesa,  aguar¬ 
dan  para  vestirla  el  traje  de  ceremonia  ..  (La 

conduce  hasta  la  puerta  del  castillo,  de  la  mano,  muy 
cómica  y  riéndose  ambas.  Después  Elena  se  vuelve  a 
Juan  y  le  hace  dar  varias  vueltas.  Sale  una  dama,  re¬ 
coge  el  almohadón  con  la  eorona,  se  va  tras  Ana  pri¬ 
mera  derecha.) 

Elena  ¡Papá,  papá  mío!...  ¡Qué  alegría! 

Juan  No,  por  Dios...  Basta...  Que  me  atontas... 
Elena  (soltándole  de  repente.)  ¡Ah!  Aquí  viene  Agus¬ 
tín.. 

Juan  ¡Anda!  ¡Cuando  se  entere!... 

Elena  ¡Vé  a  decírselo  tú! 

Juan  ¡Se  va  a  volver  loco! 

Elena  Sí,  sí...  Corre  a  decírselo.  La  ceremonia  de 
la  boda  va  a  empezar...  Quiero  ver  desde 
aquí  la  cara  que  pone  Agustín  cuando  se 
entere  de  que  es  Ana  la  Princesa,  (vase  pri¬ 
mera  izquierda.) 

Juan  Voy,  voy  corriendo...  (vase  corriendo  tercera  de¬ 

recha.) 

ESCENA  ULTIMA 

Música 

Al  empezar  la  música  sale  JUAN  tercera  derecha  conduciendo  de  la 
mano  a  AGUSTIN  y  haciendo  mutis  ambos  por  la  primera  izquierda. 
En  seguida  salen  las  ALDEANAS  con  canastillos  con  flores  y  silen¬ 
ciosamente  se  colocan  a  la  izquieida,  esperando  la  salida  de  la  comi¬ 
tiva.  Esta  aparece  por  el  orden  siguiente:  Puerta  derecha,  dos  servi¬ 
dores,  abriendo  marcha.  Varias  DAMAS  y  PIP,  siguen  algunos  OFI¬ 
CIALES.  En  seguida  ANA,  con  dos  PAJES  que  la  recogen  el  manto. 
Detrás  BOGUMIL  y  NICOLAS.  Al  salir  Ana  mira  a  todos  lados 
buscando  a  ELENA.  Esta  sale  con  Agustín  y  Juan  primera  izquierda 
y  quedan  en  primer  término;  por  fln  la  ve  escondida  junto  a  Agustín; 
Ana  precipítase  a  sus  pies,  queriéndola  besar  las  manos;  pero  Elena 
se  opone  y  la  abraza  y  la  besa,  indicándole  en  seguida  que  ocupe  su 
puesto.  Ana  vuelve  a  incorporarse  a  la  comitiva,  mientras  Elena, 
abrazada  a  Agustín,  canta  con  éste 


Elena 

Agus. 


Ya  que  aquí  por  fin  encuentro 
el  amor  por  que  suspiro, 


Aldeanas 


por  guardarle  lucharé-, 
y  hacerle  mío  lograré 
o  sin  consuelo  ni  esperanza 
moriré. 

( Las  aldeanas  arrojan  flores;  Juan  contempla  sonriendo 
á  las  dos  muchachas;  !as  Aldeanas  cantan.) 

.Nuestras  flores  ofrecemos 
a  los  novios  con  amor, 
y  mil  votos  ofrecemos 
por  su  dicha  y  por  su  unión. 

Princesita  enamorada 
que  al  altar  vas  tan  feliz, 
son  las  flores  que  traemos 
para  ti,  para  ti,  para  ti. 

(Forman  cuadro  y  cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS  DE  RAMON  ASENSIO  MAS 

f  r* 


La  afrancesada. — Opereta  en  un  acto.  Original. 

El  tirador  de  palomas. — Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

Las  grandes  cortesanas.-—  Opereta  en  un  acto.  Original. 

El  puñao  de  rosas.  —Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

/  Viva  Córdoba!—  Sainete  lírico  en  un  acto.  Original. 

Recuerdos  del  tiempo  viejo.  —  Diálogo  en  prosa.  Original. 

El  pelotón  de  los  torpes.— Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

La  torería.— Sainete  lírico  en  un  acto.  Original. 

Género  chico.  —  Humorada  lírica  en  un  acto.  Original. 

Lluvia  menuda.  -  Diálogo  en  verso.  Original. 

La  tragedia  de  Pierrot. — Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

La  noche  del  Pilar.-—  Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

La  edad  de  hierro.  —Pasatiempo  lírico  en  un  acto.  Original 
La  antorcha  de  himeneo. — Humorada  en  un  acto.  Original. 
La  eterna  revista. — Humorada  lírica  en  un  acto.  Original. 

El  trust  de  las  mujeres. — Humorada  lírica  en  un  acto.  Origi¬ 
nal. 

El  Garrotín.— Entremés  lírico.  Original. 

Los  dos  rivales. — Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

La  tribu  gitana. — Zarzuela  en  un  acto.  Original. 
Biscuit-Glacé. — Entremés  lírico-bailable.  Original. 

Tropa  ligera.— Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

Abanicos  japoneses. — Humorada  en  nn  acto.  Original, 

La  pajarera  nacional.— Revista  lírica  en  un  acto.  Original. 
El  Dios  del  Exito. — Fantasía  lírica  en  un  acto.  Original. 

Las  romanas  caprichosas. — Opereta  en  un  acto.  Original. 

El  género  alegre.— Humorada  lírica  en  un  acto.  Original. 

La  Romerito.— Comedia  lírica  en  un  acto.  Original. 

Los  juglares. — Poema  escénico  en  dos  actos.  Original. 

La  noche  de  las  hogueras.— Zarzuela  en  un  acto.  Original. 
Poca- Pena.  -  Sainete  lírico  en  un  acto.  Original. 

Los  molinos  cantan... — Opereta  en  tres  actos.  Arreglo  cas¬ 
tellano. 

La  prosa  de  la  vida.— Comedia  en  dos  actos.  Original. 

La  Misa  del  Gallo.—  Melodrama  en  dos  actos.  Original. 

El  bueno  de  Guzmán.  -  Zarzuela  en  un  acto.  Original. 


Las  hombres  de  genio.  ~  Sainete  lírico  en  un  acto.  Original. 

La  alegría  del  amor.— Fantasía  lírica  en  un  acto.  Original. 
La  señorita  Capricho. — Vodevil  en  tres  actos.  Arreglo  cas 
tellano. 

El  millón . — Comedia  en  cuatro  actos.  Arreglo  castellano. 
Las  píldoras  de  Hércules.  -  Opereta  en  tres  actos.  Arreglo 
castellano. 

La  modista  de  mi  mujer.— Vodevil  en  tre3  actos.  Arreglo 
castellano. 

¡A  ver  si  cuidas  de  Amelia!— Vodevil  en  tres  actos.  Arreglo 
castellano. 

El  príncipe  Carnaval.  —  Fantasía  lírica  en  siete  cuadros- 
Original. 

Colombina  se  salva .-  Zarzuela  en  un  acto.  Original. 

Mi  amiga.  —  Humorada  en  tres  actos. 

El  genio  de  Velázquez.  ~  Humorada  en  un  acto,  dividido  en 
seis  cuadros.  Original. 

El  capricho  de  las  damas,  vodevil  en  tres  actos. 

La  invitación  al  vals.—  Opereta  en  tres  actos. 

T<a  mujer  ideal. — Opereta  en  tres  actos. 

Los  trovadores. — Comedia  lírica  en  tres  actos. 

El  abanico  de  la  Pompadour. — Vodevil  en  tres  actos. 

La  reina  del  cine.— Opereta  en  tres  actos. 

La  bella  Riseta — Opereta  en  tres  actos. 

El  amor  en  automóvil.  — V odevil  en  tres  actos. 

El  último  Mosquetero—  Vodevil  en  tres  actos. 

La  dama  blanca. — Opereta  en  tres  actos. 

La  princesa  loca. — Opereta  en  tres  actos. 


De  telón  Adentro. — Novela.— Editada  por  El  libro  popular. 
La  tierra  madre. — Novela  escénica.— Editada  por  La  no - 
vela  de  bolsillo . 
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Inés  de  Castro  ó  Reinar  después  de  morir,  refundición  lírica 
d8  la  obra  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  música  de  los  maes¬ 
tros  Calleja  y  Lleó  (1). 

El  trágala ,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  prosa  y  verso 
original  (l). 

La  Walkyria ,  versión  rítmica  castellana,  en  tres  actos,  de  a 
ópera  de  Wagner  (1). 

Las  violetas ,  boceto  de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  Dolora ,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa  (2). 

El  famoso  Colirón ,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  pro¬ 
sa  y  verso  (3). 

El  primer  pleito,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa  (4). 

Género  chico,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua¬ 
dros  y  dos  intermedios,  en  prosa  y  verso  (5). 

El  Delirio  Dominical,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto,  di¬ 
vidido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso  (ó). 

La  tragedia  de  Pierrot,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  verso  (5). 

El  conde  de  Luxemburgo,  opereta  en  tres  actos. 

La  niña  de  las  muñecas,  opereta  en  tres  actos. 

¡Al  Un,  solos juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  original 
en  prosa  (2). 

La  mujer  divorciada,  opereta  en  tres  actos. 

Soldaditos  de  plomo ,  opereta  en  tres  actos. 

Princesitas  del  dollar,  opereta  en  tres  actos. 

Los  molinos  cantan...  opereta  en  tres  actos  (5). 

Los  Húsares  del  Kaiser ,  opereta  en  tres  actos. 

Mis  tres  mujeres ,  opereta  en  tres  actos  (ó). 

Vetit  café ,  comedia  en  tres  actos  de  Tristan  Brenard. 

Los  inmortales ,  comedia  en  cuatro  actos  de  Fiers  y  De  Cai- 
llavet. 

La  toma  de  la  Bastilla,  comedia  en  cuatro  actos. 

La  alegría  del  amor,  fantasía  lírica  en  un  acto,  música  del 
maestro  P.  Luna  (5). 

La  señorita  Capricho,  opereta  en  tres  actos,  música  de  H.  Be  - 
reny  (5). 

Las  píldoras  de  Hércules ,  opereta  en  tres  actos  (5). 

A  ver  si  cuidas  de  Amelia!,  opereta  en  tres  actos  (5). 


El  Príncipe  Carnaval ,  fantasía  lírica  en  un  acto,  mágica  dei 
wiaestro  Valverde  (5). 

El  Señor  Juez ,  vodevil  en  cuatro  actos  (7). 

Mi  tía  Ramona ,  comedia  bufa  en  tres  actos. 

Mi  amiga ,  humorada  en  tres  actos  (5). 

La  loca  aventura,  comedia  en  tres  actos  (7). 

El  capricho  de  las  damas,  vodevil  en  tres  actos,  música  del 
maestro  Foglietti. 

La  invitación  al  vals,  opereta  en  tres  actos,  música  del  maes- 
tro  Strauss.  (6) 

La  mujer  ideal,  opereta  en  tres  actos.  (£) 

Los  trovadores,  comedia  lírica  en  tres  actos,  música  de  los 
maestres  Calleja  y  Foglietti.  (5  y  7)j 
El  abanico  de  la  Pompadour,  vodevil  en  tres  actos.  (6) 

La  rema  del  cine ,  opereta  en  tres  actos,  (t) 

La  bella  Riseta,  opereta  en  tres  actos,  divididos  en  un  prólo- 
logo  y  cuatro  cuadros,  música  de  Leo  Fall.  (5)  y  (7) 

El  amor  en  automóvil,  vodevil  en  tres  actos,  (ó) 

El  último  Mosquetero,  vodevil  en  tres  actos.  (5) 
la  dama  blanca,  opereta  en  tres  actos.  (5) 

La  princesa  loca,  opereta  en  tres  actos.  (5) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Luis  Paris. 

(2)  Idem  con  D.  Enrique  López-Marín. 

(3)  Idem  con  D.  Enrique  García  Alvarez. 

(4)  Idem  con  D.  Cristóbal  de  Castro. 

(5)  Idem  con  D.  llamón  Asensio  Más. 

(6)  Idem  con  D.  Agustín  R.  Bonnat. 

7)  Idem  con  D.  Enrique  Gutiérrez  Roig. 
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Precio:  DOS  pesetas 


